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CUESTION DE CUBA.

Bajo este mismo epígrafe escribimos hace 
uu mes justamente un artículo editorial en el 
que, haciéndonos cargo de las alarmas que 
se hablan producido en los círculos políticos 
por consecuencia de las noticias que se asegu­
raban recibidas de la insurrecta antilla en los 
departamentos del poder, decíamos, entre otras 
cosas que después recordaremos, que se nos 
figuraba que en toda la atmósfera que aquí se 
estaba haciendo sóbrela gravedad de la cues­
tión de Cuba, podia haber proyectos políticos 
que, serian uu crimen, sí, bajo el pretesto de 
dicha cuestión, se escitase innecesariamente el 
patriotismo de todos, al cual solo debo apelarse 
en casos estremos y por necesidades y conve­
niencias de altísima significación.

Ya digimos en aquel artículo, que nos sor­
prendía mucho que siendo tan graves las noti • 
cias recibidas entonces, como los ministeriales 
lo aseguraban, supuesto que llegaron los órga­
nos del Gabinete hasta el estremo de significar 
temores de que la primera antilla pudiera per­
derse en aquellos momentos, no se hubiera pen­
sado por el Gobierno en reunir las Córtes para 
obtener de ellas un voto de confianza, en las 
determinaciones decisivas que hubiese necesi­
dad de tomar, y en los sacrificios que fuera 
preciso exigir á la nación, y desde luego ma­
nifestamos la duda que nos asaltaba en vista 
del silencio del Gobierno, para con la represen­
tación nacional, de que en toda aquella alarma, 
promovida por los ministeriales, el ruido fuese 
mas que las nueces, cuando esto no respondie­
ra á un plan premeditado de existencia para el 
Gabinete, que por su actitud en la política in­
terior, se creia mortalmento herido después de 
las derrotas sufridas en la última reunión de 
Córtes.

Un mes, repetimos, hace hoy que escribimos 
en este sentido, y en tan corto espacio de tiem­
po, dentro del cual es imposible que hayan po­
dido llegar á Cuba los primeros refuerzos que 
en estos momentos cruzan los mares, las cosas, 
aseguran los ministeriales, que han variado de 
tal suerte, que no existen los temores que en­
tonces, llegando hasta el punto do asegurar al­
gunos de esos órganos oficiosos, que la insur­
rección ha quedado completamente vencida, y 
que el espíritu público es como nunca favorable 
para los intereses de España y tranquilizador 
para todos.

De tan contrarias noticias en tan corto espa­
cio de tiempo, resulta un dilema que vamos á 
presentar á la consideración de los periódicos 
ministeriales, encargados entonces de propalar 
la alarma, encargados hoy de volver á los áni­
mos la calma.

O entonces se exageraron las malas nuevas

EL MATRIMONIO.

CARTA Á TOMÁS GARCÍA PifÍERO.

En grave compromiso me pones, mi incógnito amigo, al 
contestar tu carta. ¿Quieres casarte, j  me pides mi opinión, 
que crees autorizada, por haberme declarado propagandis­
ta del matrimonio en mis Cuentos de salorR—No debo dár­
tela , pues confiesas que perdiste una noche en consultar 
cien autores, que no consiguieron mas que confundirle en 
el cáos de la incertidumbre.

Casi todos los autores Jian escrito algún pensamiento, 
alguna inventiva punzante, contra la mas santa de las ins­
tituciones. ¡Yo también, pero quél En la ignorancia de la 
primera juventud corría desolado por los campos del amor, 
y cantaba al ruiseñor que vuela Ubre, lamentando la suer 
te de la tórtola, que nace ligada á otra existencia, consti • 
tiiida en familia desde que rompe el cascaron. Nada, en­
tonces me hacia amar la vida: vivia para mí solo, y no 
habia soñado en las delicias de encontrarme preso; sin fa- 
cuitad de moverme, enredado entre los tiernos brazos de 
mis hijos, preciosos eslabones de la dorada cadena que 
para siempre me unió á mi Aurora.

Hoy no puedo hablarte del mundo, porque vivo feliz en 
el interior de mi alma, recinto que te parecería estrecho, y 
que me parece inmenso espacio. Todas las citas que en 
contra del matrimonio me presenta tu erudición, las veo 
desmentidas en un minuto cualquiera de la existencia ven­
turosa que arrastro. Y para casarme no pedí parecer mas 
que al libro de mi corazón; lo hojee mil veces, encontrando 
en sus páginas un tesoro de cariño que cada dia es mas 
inagotable.

Los peusamientos de los autores son destellos de su ima­
ginación, pero no reflejos de su alma, y en todo caso serán 
impresiones momentáneas que no deben servir de senten­
cias. ¿Formarías idea del clima de un país por el estado at­
mosférico en que encontraras la atmósfera al poner en él 
el pié? Pues el cerebro de los autores sufre los mismos 
cambiantes que el estado atmosférico; y los hay tan impre­
sionables, que subordinando el corazón á la cabeza, no se 
detienen ante el perjuicio que ocasionan al sentar una máxi­
ma que se ha elaborado en su entendimiento con un prin­
cipio falso. No olvides que una señora dijo á Eugenio Pe 
lletan: >Los escritores formáis una sociedad de seguros 
mútuos contra el público.’

¿No ha leído todo el mundo las sátiras de Quevedo con­
tra el amor y el matrimonio? Y ¿.quién no sabe que su 
Doña Esperanza fué uu modelo de ternura y de virtud?

¿Qué dirías de un médico que echara pestes contra la 
ciencia que practicaba?—¿Tendrías fé en sus palabras?— 
Pues hé ahí el efecto que me hacen las diatribas de esos 
autores, que falsean los sentimientos por encontrar eco en 
la malicia del vulgo.

Contra las citas que has rebuscado para inspirarte hor­
ror al matrimonio, hay otras que debes tener presente para

de Cuba, ó en estos momentos se exageran las 
buenas noticias recientemente recibidas. Si lo 
primero, es evidente que se quiso especular con 
el patriotismo, alarmando á todos los buenos 
españoles. Dios sabe con qué objeto; si lo se­
gundo, es claro que se quiere tranquilizar los 
ánimos, para que no cause escándalo la indife­
rencia que se advierto hoy en el Gobierno con 
respecto á la cuestión de Cuba.

¿Cuál de los dos estremos es el verdadero.? 
nosotros creemos que ni hubo fundamento jus­
tificado para aquella alarma, y ni lo hay en 
la actualidad para la indiferencia del Gabinete.

La cuestión de Cuba no era mas grave hace 
un mes que lo es en estos momentos, ni en es­
tos momentos es menos grave que lo era en­
tonces.

Ahora, como entonces, y entonces como aho­
ra, la insurrección de Cuba está en pié, y para 
dominarla se exige, no de parte del país, sino de 
parte del Gobierno, el envío do fuerzas sufi­
cientes á darle un golpe decisivo que, acabando 
con ella materialmente, ponga al Gobierno en 
actitud de cumplir, sin esposicion de ningún 
género, con todas las promesas hechas, en vir­
tud de la ley fundamental, ninguna de las cua ■ 
les se ha cumplido hasta ahora, siendo esto causa 
do la insurrección moral que es preciso estin- 
guircon el cumplimiento de dichas promesas.

Resulta, pues, cierto ó falso cualquiera de los 
estremos que hemos indicado, que no puede ser 
verdad el otro, y que, ó entonces se quiso es­
pecular el patriotismo, suponiendo gravedades 
en la cuestión de Cuba que no existían, ó 
ahora se quiere, desfigurando las cosas, matar 
eso patriotismo que tan provechoso puede ser 
para la salvación de la hermosa antilla.

Pero si no fuese esto, y fuese lo que nosotros 
hemos indicado también, esto es, que entonces 
se engañó al país exagerando el estado de la 
insurrección de Cuba, y que ahora se le engaña 
del mismo modo, suponiéndola completamente 
destruida, preciso es convenir que entonces 
como ahora se ha valido el Gobierno de tan 
importante cuestión, para prolongar su exis­
tencia en el poder; entonces escitando el pa­
triotismo para separar el espíritu público de 
las cuestiones importantes de la política in­
terior y de las económicas que tanto inte­
resa resolver, y ahora, para justificar el apla­
zamiento que quiere dársele á dicha cuestión 
ante los deseos del monarca de que se reúnan 
en seguida las Córtes para ocuparse de ella, y 
las exigencias de algún ministro de que se en­
víe á Cuba una autoridad que ponga término al 
estado de cosas allí creado y sostenido, contra 
todo género de conveniencias.

Y no decimos mas sobre este asunto, porque 
harto so desprende de la actitud del Gabinete, 
estraño átoda política, ajeno á todo pensamien­
to y propósito, que no sea el de prolongar su 
existencia y mantenerse en el poder,, para que 
tengamos necesidad de examinar con mas de­
tención, qué es lo que significaron las alarmas

alentarte á dar eso paso universal, ya qae quieres conceder 
importancia á los libros.

Johnson asegura que el matrimonio tiene penas, pero que 
el celibato no tiene placeres.

San Clemente de Alejandría añade que el celibato apaga 
en las almas el sentimiento de la caridad.

El gran Michelet, el filósofo del corazón, te dice que el 
hombre sin mujer y sin hijos estudiaría mil años en los 
libros y en el mundo el ministerio de la familia sin que 
llegara á saber una palabra.

Te asustaste al encontrar en la filosofía d d  matrimonio 
un cálculo exagerado, pero no te detuviste á reflexionar 
sobre la idea de Debay, que no es por cierto la que apun­
tas; y aunque así fuera, bastaría, como correctivo de su 
propio pensamiento, que hubieses buscado la Higiene de 
los plaqeres, dcl mismo autor. He aquí lo que dice:

• El amor conyugal no necesita de misterios ni de ilu­
siones; es una llama que arde poco á poco, sin calentura, 
sin delirio; es un sentimiento profundo, un afecto pacífico 
que tiene por compañeros á la amistad, á la estimación y 
al desinterés. ¡Felices, muy felices los mortales prendidos 
en semejante lazo! Su existencia corre sembrada de flores. •

Esto no es una palinodia; estudia bien la idea, y encon­
trarás que el pensamiento de Debay es un colorarlo, me - 
or dicho, una consecuencia del que tanto te alarmó.

Y no creas que es conditio sine qua non el que la mujer 
sea bonita; al contrario; el mérito de una mujer no estriba 
en su belleza; la muj.er propia se distingue, mas que por 
su belleza, por su virtud y por sus cualidades.

Richter lo dice: «El mérito de las mujeres no brilla sino 
después que pasa la luna de miel; es preciso casarse con 
ellas para saber lo que valen.-

Me contestarás que la pruebaps tan dura como peligro­
sa, pero hablo como hombre esperimentado, y te juro que 
no cambiaría mi mujer por la mas hermosa del mundo.

Creo, como Feuillet, que una mujer bonita gusta un 
año, dos; pero al tercero, ¿qué te importa el corte gracioso 
de su cara? ¿Qué te importan aquella cintura, aquel pié, 
aquella mano, adornadas, admirados y comentados durante 
una séric tan larga de luuas?

Si amas d jsde luego alguna cosa en tu mujer, es á 
tu mujer y no á la mujer bonita. La mujer bonita no es 
mas que un lujo importuno, un incentivo que inquieta, 
una muestra peligrosa, cuyo lado bueno mira á la calle, 
quedándole el revés al marido; una mujer boiuta es un pa­
ra- rayo.

Voltaire y Rousseau, cuyos principios disolventes no 
pueden ser sospechosos para la ancha conciencia de un sol­
tero, te han dejado escritos algunos renglones que debes 
hoy grabar en tu corazón y en tu pensamiento.

Vas a romper esos frágiles lazos que todos hemos for­
mado para embellecer los primeros años de nuestra juven­
tud, y á consolidar una existencia, elevando hasta tí á Ro­
sa, que presentarás con orgullo, que será tu propio ser 
No olvides lo que dijo Rousseau; «la mujer de un oarbo-

del mes anterior sobre líuestion de Cuba, que 
es lo que significan es< partes recibidos úl­
timamente. Solo diremoaorque, esto si lo con­
sideramos oportuno, la nía fé de los órganos 
ministeriales procedentedel unionismo, que 
hicieron indicaciones han imprudentes cuanto 
falsas acerca del origen el nombramiento de 
capitán general de Cuban favor del marqués 
de la Habana, origen qusosotrosdesmentimos 
rotundamente, sin ser misteriales al mismo 
tiempo que afirmamos cp el general Concha 
no llegarla á realizar su óeo y el deseo de sus 
amigos de que se apodara del importante 
mando de la insurrecta ajilla.

El tiempo ha venido ánstificar ambas ase­
veraciones, como ha venid á desmentir la gra­
vedad de las noticias que lee un mes.se propa­
laron sobre la cuestión dejaba por los círculos 
oficiales, como vendrá á dtnentir las exagera­
das noticias que en estos tomentos se propa­
lan sobre la completa paficacion de aquella 
provincia ultramarina.

C O N S U M A T ' M  E S T .

Miradle coronado de to(j clase de desaires, 
pugnar aun por alcanzar ujimposible; las Cá- 
maras le desahucian al cenjrar á sus hechuras; 
la Corona le muestra su difusto en una carta 
que está pidiendo á gritos a edición segunda; 
los comités y tertulias del ue llama su parti­
do le anatematizan; el cuero electoral le des- 
preciá; la Milicia ciudadanas abandona; los ra­
dicales so mofan de sus iclamos; el partido 
unionista descubre su centrable juego y em­
pieza á mirarle, visiblemenj, con iracunda pre­
vención, encubiertamente m mal comprimida 
hostilidad; sus mismos partarios, los que co­
mieron su pan y partieron sulbergue, empiezan 
á mostrarse suspicaces yrecosos, y él, descon­
certado por su ambición ypor su impotente 
cólera, no acierta mas que áraducirla en rasgos 
imprudentes que revelan lu. profunda altera­
ción mental-

Hoy blasona de polític radical, y mañana 
busca el apoyo de los frontázos; hoy pacta con. 
estos alianza defensiva y ieusiva, y mañana 
escribe á los radicales que i es eminentemente 
progresista.

lioy blasona de dinástict y mañana procura 
arrebatar al Monarca partde su popularidad, 
aconsejándole muestre irraonal desvío ante la 
tumba de un héroe ilustre

Hoy se proclama úuicodefensor de la dinas­
tía, y mañana dá lugar ¿jue la Milicia ciuda­
dana sojuzgue desairadajor S. M.

Hoy consiente que se as llame anti-dinásti- 
cos, y recibiendo el poda á título de abrir las 
Cámaras, difiere este actj dando lugar á que el 
vulgo apasionado murmpe de quien no tiene 
la culpa de su estraña coducta.

En presencia de estoí hachos, ¿qué puede 
sucedería? Lo diremos ai hacer grandes es­
fuerzos de imaginación,(orque se van marcan­
do ya do tal manera en e horizonte político los 
momentos venideros qe, sin echárnosla de 
profetas, podemos muy lien, á favor de los vi­
sibles contornos, dibvar perfectamente los 
acontecimientos.

El respeto que nos meecen los actos del Mo­
narca ha de impedirnoffiuponer lo que piensa

1

ñero es mas respetada que la querida de un príueipe «
Escueha ahora á Voltaire, isourriendo en favor del ma­

trimonio: «Mientras mas caídos haya, menos crímenes 
habrá; regístresela horrorosaestadísticacriminal, y se en­
contrarán cien solteros condíados por cada padre de fa­
milia.—El matrimonio hace e hombre mas virtuoso y mas 
sábio. El padre de familia U'quiere avergonzarse delante 
de sus hijos, y teme dejarles l oprobio por herencia. ■

El mismo Poincelot, que re citas en tu carta, dice que 
el mayor mérito de algunos laridos es su mujer.

Si quieres consultar un lito que conforte tu espíritu, 
lee La mujer, de mi malogrlo amigo Severo Catalina; él 
te le deleitará con estos pasamientos arrancados de su 
bello capítulo sobre el asunt que pone la pluma en mis 
manos:

■ La historia del matrimoio es la historia de la huma­
nidad.—Dos séres crió Dic en el principio, y los crió 
para que se amarau, se uniem y viviesen de consuno. El 
aura del paraíso llevó en ss alas el primor suspiro de 
amor; el primer lecho nupcilfué un lecho de flores naci­
das á impulsos de una palara del Eterno y acariciadas 
dulcemente por su hálito sobrano. La obra de Dios atra­
viesa los siglos y salva las flstaucias: ¿querrá el hombre 
destruirla ó enmendarla?

■ Casarse es perder la libetad y entrar en la esclavitud: 
esto dice el vulgo.—Casars es adquirir la santa libertad 
del esjiíritu y sacudir la tiinía de las pasiones: esto lo 
dice la razón. >

Entre el vulgo y la raza no es dudosa la preferen­
cia.

Te recomiendo también 1 que en apoyo de mi propa­
ganda y de mis Cuentos de alón escribió en la Habana mi 
amigo el filósofo Martínez di Romero:

• El hombre no puede viir sin compañera; y esta ver­
dad la pudiera haber apoyaio con una autoridad respeta­
ble cual es la del versículolS, capítulo I I  del Génesis^ 
que dice: iVoa esl bonum es hominem sohm, no es bueno 
que el hombre esté io\o-,faiamus ei adjutorium simili sibi, 
hagámosle ayuda semejanti á él; y después que esto dijo 
Dios, arrancó á nuestro ábrelo Adam una costilla, y formó 
con ella á nuestra abuela Iva.

• El Sr. Guerrero pudien haber añadido en defensa de 
su doctrina casamentera loque dijo allá por los años 1527 
nuestro poeta Turres Nalia'ro:

• La geutesiu capitán 
es la casa sii mujer, 
y sin ella es si placer 
como la mea sin pan. •

• Y aun pudiera añ:idirre un pensamiento del ilustre y 
antiguo Rabino Ben Syra; Quicumque habitat sine uxoree 
habitat sine bono, sine beiedictione, sine habitatione, sin 
lige, sine pace: esto es, el que vive sin mujer vive sin bien, 
sin bendición, sin habitaciai, sin religión, sin paz^

¿Por qué no buscaste el flamante libro de Proudhom, 
el Nueoo cuadro del amor cmgugafí Al abrirlo te hubieras

en la, actualidad de sus risibles consejeros; pero 
como estos han hecho todo lo posible por con­
trariarle, y aun por perjudicarle, y esto lo sa­
be todo el mundo, nuestros lectores podrán 
deducir todo lo que callamos por prudencia.

De nuestra actitud y de la de nuestros ami­
gos no es necesario ocuparnos; cada dia esta­
mos mas apartados del Sr. Sagasta, si bien los 
sentimientos que han motivado esta separación 
han ido variando desde la mas justa indigna­
ción hasta el desden mas despreciativo.

Pudimos, en momentos dados, indignarnos 
contra el Sr. Sagasta; poro hoy, ¿quién podria 
continuar abrigando tan vivos sentimientos?

Cabe indignarse contra los grandes obstácu­
los, cuando estos se interponen en elcamino de 
la libertad y de la pátria desatentadamente; 
pero no es posible mas que recibir con una son­
risa de compasión al átomo que intenta colo­
carse á elevada altura para aplastarnos. Oabia 
indignarse con el Sr. Sagasta on Setiembre de 
1871; pero en Enero de 1872 el Sr. Sagasta de 
tal manera ha descendido, á tales humillaciones 
se ha prestado, tan arlequinados medios ha 
puesto en juego para satisfacer sus aspiracio­
nes, y de tal modo ha visto desmoronarse el 
edificio de sus ilusiones, que ya no cabe dedi­
carle mas que esta lastimera esclamacion; ¡Po­
bre hombro!

Entremos, pues, en materia respecto de la 
situación en que le han colocado sus informales 
veleidades.

Sabido es que la unión liberal apoyó desde el 
primer momento la conducta de ese apren­
diz de hombre ilustre, y aunque los oradores y 
los periódicos de esa agrupación, blasonaron de 
que obraban desinteresadamente, todo el mun­
do comprendió que él anterior adverbio era una 
frase sin significación.

En efecto: en política no cabo el apoyo desin­
teresado, mas que cuando se aplica á hechos 
concretos revestidos de cierto carácter patrió­
tico; aplicado á todo un sistema político, el apo­
yo desinteresado significa abdicación de quien 
le presta; puesto que con su concurso so hace 
entonces una política que no es la suya, con un 
criterio que no es el suyo y con hombres que 
tampoco son suyos, y entonces la agrupación 
apoyadora queda reducida á una fuerza ininte­
ligente que la agrupación apoyada aplica se­
gún conviene á sus fines, teniéndola en inac­
ción siempre que no es necesario utilizarla.

No ya k  unión liberal, que cuenta entro sus 
filas algunos hombres importantes, sino una 
fracción cualquiera no podria resignarse á iner 
cia semejante. Es mas, no debia; porque las 
fracciones políticas, ó han de confesar que no 
tienen mas doctrina que la del éxito, y en ese 
caso hay derecho á esterrninarlas, ó han de con­
venir en que poseen un programa, y en que de él 
esperan la ventura de la pátria; teniendo en­
tonces el deber, el ineludible deber, de llevar á 
cabo todo lo legalmente hacedero para plan­
tearlo en las esferas del poder.-

B1 apoyo de la unión liberal era, por tanto, 
interesado, necesariamente interesado; lo que 
podremos conceder es que semejante interés era 
patriótico, y qne, si fundado en errores, según 
nuestro criterio, era hijo de una convicción leal, 
esto es lo que podremos conceder, sin dar á 
nadie el derecho de negar nuestro prirner aserto.

Pudieron los hombres do la unión liberal ar­
marse de paciencia y contentarse por algún 
tiempo, con que el general Gándara, el señor 
Nuñez de Arce y algún que otro peón do sus

encontrado en las primeras líneas del prefacio con estos 
sólidos razonamientos:

■ El matrimonio es la base fundamental de la sociedad; 
el amor conyugal es la base fundamental del matrimonio. 
_Sin el matrimonio la familia es imposible; el género hu­
mano desaparece, ó, cosa mas terrible todavía, se perpe­
túa por una unión vergonzosa, colocándose al nivel de los 
animales. Sin el amor conyugal, el matrimonio pasa al es­
tado de simple aproximación sexual, en lugar de aparecer 
como una unión santa fundada en la comunidad de pensa­
mientos y de sentimientos, de alegría y de dolores.»

Seria interminable, mi buen Tomás, si me propufiera 
reunir citas para probarte que en tu viaje de csploracion 
no supiste escoger mas que aquellas terroríficas, pero per­
míteme que te copie dos párrafos ligeros que han de hacer 
buena impresión en tu bien preparado ánimo; y ¡ojalá sean 
una semilla que germine en tu alma para que recojas pron­
to el sabroso fruto de la dicha conyugal!

DiceChaussée de laFcrriére: «El matrimonio es el ver­
dadero camino del paraíso. Si una infinidad de gentes se 
pierden en él y van á dar en el infierno, es porque no 
practican sus puras .doctrinas y porque se alejan de loa 
fines que se propone. ■

En otra parte añade: ■ Para evitar la tentación, tenga 
cada cual su' mujer y cada mujer su marido, como dijo 
el Señor. Me sorprende que después de una órden tan 
terminante de ffasacsc, y de un testimonio tan auténtico de 
la necesidad del matrimonio para la salvación, haya un 
hombre en el mundo que no se decida, y que se atreva á 
despreciar .este nudo santo. ■

No es esto aconsejarte, amigo mió, sino devolverte tus 
citas para conseguir borrar la impresión desagradable de 
las que me presentaste en tu atribulada epístola.

For ú'timo, oye esta bella y exacta comparación de 
Lévis: -Observad esa barca conducida por dos marineros: 
cuando reman juntos, bogan dulcemente sobre las olas 
abitadas; pero sino van de acuerdo, cada ola produce uu 
sacudimiento, y un golpe encontrado puede hacer zozo­
brar su ligero esquife.

■La barca es el matrimonio, y los remeros los esposos: 
navegan en el rio de la vida, y solo uniendo sus esfuerzos 
pueden dulcificar las contrariedades del viaej.-

Es preciso convencerse: el hombre nace, como la palo­
ma, destinado á pasar su vida al lado de una dulce com­
pañera que la Providencia le destina.

A esto me dirás que era preciso cortarle las alas antes 
de entrar en el mundo; pero no lo creas: voló con toda la 
libertad de Norte á Sur, posándome hoy en una rama y 
mañana en otra, y al fin me convencí de que es mas grato 
vivir encerrado con un amor eterno, acariciando el nido 
que ha de dar calor á los hijuelos.

¡El mundo! Ué aquí un problema que he resuelto y qne 
estás pronto á resolver. El mundo no es mas que un sue­
ño agitado, un delirio incesante, un vértigo pasajero.

Allí encuentras la mentira del amor, la mentira de la

mesnadas, fuesen tomando posiciones en el 
Campo sub-conservador.

Pudieron también darse por satisífechos con 
que los gobernadores sagastíuos hicieran su 
causa, y con qne el Sr. Alonso Colmenares satu­
rase de unionismo la atmósfera ministerial; 
pero cuando variando las circunstancias, el se­
ñor Topete tomó posesión de la tierra prome­
tida, ¿era de esperar que se conformasen con 
retornar al desierto y hacer allí áspera y des­
airada penitencia? ¡Qué locural

No, los unionistas tenian derechos adquiridos, 
y podian y debian exigir la entrega de las pla­
zas fuertes y el mando de los campamentos.

Pues bien. ¿Se necesita ser muy sagaz para 
concebir la estupefacción de los unionistas, 
cuando en vez de lo que tenian derecho á espe­
rar, se han encontrado con las cartas de los se ■ 
ñores Gomia y Sagasta?

Y, pasados los primeros momentos de asom­
bro, ¿se necesita gran talento para comprender 
la justa ii’ritabilidad deesa agrupación nerviosa 
y poco sufrida.?

Y supuesto tal estado de oscitación, ¿no se 
comprende sin esfuerzo que no pueden seguir 
al hombre que, traicionando primero á sus ami­
gos, ha traicionado después á sus protectores?

Y siendo esto así, ¿no escita la compasión el 
Sr. Sagasta, tan poco afortunado en sus pro­
yectos que si imaginara ahorcarse no habia de 
encontrar árbol que quisiera recibirle?

Pues si la escita, no se la neguemos nosotros. 
El Sr. R íos Rosas hubiera podido hacer decla­
raciones progresistas ayer; pero hoy, para colo­
carse, siquier momentáneamente, á las órdenes 
do un hombre que ha perdido su respetabilidad, 
imposible.

ElSr. Cánovas del Castillo, hubiera podido 
hacer como que se estrañaba de que no le tu ­
vieran por liberal; pero perder su seriedad has­
ta hombréar.se con un hombre que ha procedi­
do como un jpglar político, imposible.

El Sr. Alonso Martínez hubiera podido de­
jarse querer, para form.ar parte de una agru­
pación caracterizada; pero pedir un puesto en 
la escolta de un hombre que acaba de dedicarse 
á juegos políticos tan prohibidos, imposible.

El Sr. Albareda, acaso, sin perder las buenas 
formas, hubiera podido estrechar la mano que 
le alargaban; pero hacer el papel de amante 
desairado, imposible.

Ni aun los señores Romero Robledo y Na­
varro Rodrigo, han de poder tragar el pastel 
que se les ha estado preparando, y entonces, 
¿qué será del Sr. Sagasta y de sus ilustrados 
compañeros.? Si fueran 11.000 como las vír­
genes, ó innumerables como los mártires de 
Zaragoza, aun podrían consolarse con sies y 
noes-, pero constituyendo una agrupación exigua, 
solamente el que se yo resta á su desesperación.

Tengámosles compasión. El hecho se ha con­
sumado. El limbo de los arrepentidos les espera; 
pero es lo malo que ni siquiera les alcanza la 
absolución.

jY«EL ARGOS.»

Ha dado este colega tan repetidas muestras 
de su ligereza, al tratar ciertas cuestiones, que 
casi podíamos dispensarnos de mostrar hoy, 
que al tratar de la Escuela Industrial, Institu­
to y Universidad de Valencia, so habia cuida­
do mas de hacer un acto de oposición á nues­
tros escritos, que do hacer luz en el asunto de 
que se trataba; estamos, sin embargo, tan inte-

amistad, la mentira de las pasiones; piensas que pagando 
mentira con mentira te desquitarás, pero al fin de la jor- 
nada queda vacío tu corazón y lastimada tu alma.

Y ¡ay de tí si en esa vida de estravíos has abrigado en 
tu  alma una pasión criminal que no te es dado arrancar de 
allí! Entonces llorarás siempre, no pudiendo volver atrás 
para borrar de tu pasado esa página infamante que ha do 
ser tu eterno torcedor.

Ante esta consideración se escapa de mi pluma una pa­
labra que la he trasmitido de mi corazón; ¡cásate! Si Rosa 
es digna de tí, no vaciles en unirte á ella, y te reirás des­
pués, como yo, de los desahogos de las inteligencias, qua ' 
són y serán golpes impotentes contra el templo del matri­
monio, como lo son los que el hacha manejada por un 
niño dirigiera contra el tronco secular de la encina de los 
campos.

Vale una existencia entera el anuncio de la reproduc­
ción; y cuando sientas el primer vagido del hijo de tu 
: mor, eu tu peeho no cabrá tu corazón, no avergonzándote 
de que las lágrimas asomen en público á tus ojos; un pa­
dre puede llorar siempre: lo mismo de placer que de dolor.

La felicidad que te pinto no la copio de mi interior do­
méstico ciego con la alucinación de mis sentidos. No, ja­
más; ten por seguro que lo mismo sucede en casa del ve­
cino del lado y del vecino de enfrente: pero gozan en si­
lencio su dicha, avaros do la atmósfera que los embriaga.

Me dirás que hay malos matrimonios, y te diré que 
eso es culpa de los maridos. Si el mundo es como una ces­
ta de naranjas, ¿qué culpa tiene el Sacramento, de la tor­
peza del que escojo las que estén averiadas? ¿Y si escojes 
una buena? Guárdala del aire y del contacto de la fruta 
dañada; cuídala con amor y triunfarás.

Consulta, pues, tu corazón, y no pidas consejos sobre un 
punto que nadie debe dártelos.

No olvides lo que enseña un proverbio: puede decirse 
de las mujeres y del matrimonio todo lo que se quiera; pero 
nnnea se renunciara ni a las unas ni al otro.

Y no debo cerrar mi carta sin ponerte por delante el úl­
timo t i'pie de mi cuadro, poro hecho de mano maestra; lee 
la pintura que del am ir conyugal hace un casado, cala ve- 
ron convertido; Ei hombre de mundo, de Ventura de la Ve­
ga, trata de convencer á su amigo Juan de las escelencias 
de la vida que disfruta, y le aconseja que se case en aque­
llas preciosas redondillas, que concluyen con esta gran 
verdad acerca del matrimonio:

• Mucho contra él se propala; 
pero cuando todos dan 
en casarse, vamos, Juan, 
no será cosa tan mala.»

Cásate, Tomás, que eitoy seguro has de agradecerme e* 
consejo.

En el templo del matrimonio deben entrar con entera fá 
todos los hombres, menos los malvados.

i  TEonono Quehhebo'

Ayuntamiento de Madrid



LA TEJTULIA.

I

pesados en hacer constar que no obedeoomos 
nunca en nuestros asertos á apasionamiento de 
ningún género, que vamos áprofcoj* con docu­
mentos irrecusables, cuan distante se halla el 
colega de poder dejar en pié sus afirmacio­
nes.

Decíamos nosotros:
1. Que la Escuela Industrial, merced á la 

Junta de artesanos, habia arrancado sobre tres 
mil obreros á la holgazanería ó á la taberna, y 
que de tal modo su popularidad habia lastima­
do á la Universidad y al Instituto, que se ha­
bían dedicado, inconscientemente acaso, á hu­
millarla, señalando como uno de sus mas cen­
surables actos el de negarse, á pesar de la órden 
del ministro de Fomento, á entregar la Biblio­
teca y el material científico de la estinguida 
escuela de ingenieros industriales, lo cual pro­
dujo la dimisión del ilustrado y digno dii-ector 
D. Juan Mercader.

2. “ Insistiendo en la misma idea, asegurá­
bamos después qu® se habia hecho una pro­
puesta para premiar á individuos de la Junta, 
en la cual dejaban de figurar los mas acreedo­
res, y estaban incluidos, entre otros dignos, los 
que menos servicios habian prestado, y los que 
si algo habian hecho, fue introducir la pertur­
bación en aquella benemérita Junta, á quien 
nunca el país agradecerá bastante los desinte­
resados servicios que ha prestado á la causa de 
la civilización.

Niega El Argos el primer punto: nosotros 
tenemos copia de la comunicación que el mi • 
nisterio de Fomento dirigió contestando á la 
petición que del material y Biblioteca se le hi - 
zo; pero como no es copia oficial, por mas que 
sea literal, y vemos á El Argos en camino de 
negar todo lo que le deje un resquicio para 
la negativa, mientras nos la procuramos oficial, 
vamos á consignar antecedentes que harán re­
flexionar á nuestro colega acerca de la veraci - 
dad de nuestros asertos; todo ello, sin perjuicio 
de trascribir la copia oficial en cuanto se halle 
en nuestro poder.

En primer lugar, en 12 de Octubre de 1868, 
á propuesta del rector, se nombró un bibliote­
cario para dicha escuela, y es de sentido común 
que no se nombran bibliotecarios, cuando no 
hay intención de fundar Bibliotecas.

En segundo lugar, en 12 de Noviembre de 
1868, el director D. Juan Mercader, solicitó del 
señor gobernador de la provincia su concurso 
para obtener loa citados efectos, y á esta comu­
nicación, que obra en nuestro poder, contestó 
el gobierno afirmativamente, según la copia 
que tenemos y que ofrecemos publicar cuando 
sea innegable.

En tercer lugar, consta por documento que 
tenemos á la vista, como el Sr. Mercader, ob­
servando que el rector no daba cumplimiento á 
las órdenes de la superioridad, buscó una ma­
nera discreta de recordárselo, presentándole al 
efecto un proyecto de decreto, cuyo artículo 
sesto decia así:

Art. 6.° «El material científico y mobilia­
rio que, procedente de la estinguida escuela de 
ingenieros industriales y en calidad de depósi­
to, existe en la Universidad de Valencia, pasará 
íntegro á formar parte del material de enseñan­
za de la Escuela de artesanos, cumpliéndose así 
los acuerdos de la superioridad.»

Nos parece la cuestión sobrado esplícita; pero 
con el tiempo aun hemos de sellar mas severa­
mente el silencio á que forzosamente ha de ver­
se condenado El Argos.

Respecto de la segunda cuestión. El Argos 
asegura que se hizo la propuesta pidiéndole in­
forme á la comisión directiva de dicha Junta, 
y que como esta se renovó en aquellos dias y la 
propuesta seestravió, pudo emitirse un informe 
poco conveniente, acaso por no conocer bastan­
temente la cuestión la comisión entrante.

En primerlugar, no es cierto que se renovara 
la comisión ó Junta directiva en aquellos dias, 
pues ála vista tenemos un oficio en que se co­
munica al primer vice-presidento que reside en 
Madrid la fecha de la renovación, y de él consta 
que esta se llevó á cabo un mes mas tarde que 
la fecha del decreto.

En segundo lugar, aun siendo cierta la reno­
vación de que habla el colega, seria ridicula su 
aserción, porque fueron reelegidos casi tota­
lidad los vocales, y no cabe suponer en ellos 
ignorancia del asunto.

Esto seria bastante; pero como podemos re­
machar el clavo, vamos á no dejarle al colega 
nada que replicar. Al tener conocimiento el 
primer vice-presidente de la Junta, del decreto 
de gracias, ofició á la corporación diciendo que 
si el decreto se habia dado en virtud de informe 
de la Junta, calificaba esto de indigno, y no 
podia pertenecer un dia mas á dicha corpora­
ción.

El contestado que recibió dice así:
«Junta directiva de la Escuela de artesanos 

de Valencia.—Secretaría.—Núm. 381.—Ente­
rado del oficio que V. se ha servido dirigir al 
señor presidente de esta Junta, y al que dicho 
señor me ordena contestar, solo puede decir á 
V. esta secretaría que no tiene otra noticia del 
9'eal decreto de 14- de Julio próximo 'pasado que á 
esta Junta concierne, que la que le dá un suelto 
inserto en el periódico La Correspondencia de 
España, cuya fecha no tengo presente en este 
momento, puesto que ni del Oohierno de S. M., 
ni de ninguna otra autoridad, corporación, ni 
persona oficial ni particular se ha recibido co­
municación ni con uno ni otro carácter que 
ponga en conocimiento de esta Junta la gracia 
de que, al parecer, ha sido objeto.

En cuanto á la iniciativa para solicitar esa 
gracia, ha partido do esta Junta, puedo asegu- 
rarle á V. que NO. La Junta ni lo ha solicita­
do, ni ha tenido conocimiento de que por nadie 
se solicitase.

Por lo demás, hacia V. muy bien al creer 
q u e d e  esta Junta no podia brotar nunca un 
acto indigno, y ella nunca h.a podido ni. Dios 
mediante, nunca podrá engañar á nadie y mu­
cho menos al ministro de Fomento.

Conocida le es á V. la modestia que distin­
gue á sus individuos, y estoy seguro que V. les 
hará la justicia de no ponerla en duda, así como 
todos ellos reconocen los muchos servicios que 
ála  Junta ha prestado V., que no dudan conti- 
nnará prestando y que la Junta sabrá apreciar 
de la misma manera.

Dios etc.»
Queda pues, contestado El Argos, y le adver - 

timos que si insiste en la cuestión sin datos fijos, 
y solamente por un alarde de amor propio injus­
tificado, puesto que ya confiesa que no es suya 
la cuestión, sino de quien le cuenta á su mane­
ra lo que le conviene desfigurar, seremos mas 
esplícitos y dejaremos descorrer completamen­
te el velo que encubre ciertas pequeneces de 
mal género, demostrando con ellas qué clase 
de guerra se ha hecho á la Escuela de artesa­

nos de Valencia, por los que envidiaban su po­
pularidad.

UNA PROVINCIA DESGRACIADA.

Los periódicos de Almería publican en lugar 
preferente la siguiente esoitaeien, que nos apre­
suramos á reproducir:

• SÚPLICA. Llamamos la atención de nuestros colegas 
de Madrid y provincias, para que estos lo liagau presente 
al Gobierno, el estado tristísimo en que se encuentra la 
provincia de Almería, no solo por la infelicidad cu que han

Suedado sus pueblos con motivo de las inundaciones sufri- 
as, sino por la falta total de caminos y puentes, pues no 

hay quien pueda transitar por ellos en el dia.
Basta decir que los miles de familias que entre arriería 

y toda clase de carruajes se dedicaban al trasporte del 
esparto y de minerales, están imposibilitados de seguir en 
sus faenas á causa del mal estado de las vías.

Es mas; los pocos carruajes que con riesgo de sus inte­
reses y de las vidas de los pasajeros, siguen en sus ordi - 
narias tarcas tienen que hacerlo de una manera que les 
hace gastar doble tiempo en su viaje, después de hacer an­
dar á pié á los pasajeros varios trozos de camino á fin de 
evitar desagradables consecuencias. Con este motivo, 
apenas nos atrevemos á salir de un punto para otro, sien­
do completa la paralización de los trasportes.

Creemos que todos nuestros colegas sin distinción nos 
ayudarán á obtener del Gobierno una reparación tan justa, 
sin la cual la provincia de Almería es muy posible que de 
una vez perezca. •

Tienen razón nuestros colegas almerienses. 
La desgraciada provincia que representan está 
completamente arruinada. La población emigra 
de una manera tan estraordinaria, que hay 
pueblos donde solo queda la tercera parte de 
sus habitantes; en muchos de ellos no es posi­
ble hallar un bracero; todos han dejado aquella 
pobre tierra en busca del trabajo que no en­
cuentran.

Esto es natural. Los campos devastados ptor 
las últimas inundaciones se hallan cubiertos de 
arena: el arbolado ha desaparecido de las ve­
gas, de los montes, de todas partes: los pro­
pietarios se hallan en la miseria; la riqueza, en 
fio, ha tenido una pérdida que se calcula en 150 
millonea.

Sobre todas estas desgracias hay que lamentar 
la que constituye la escitacion de los diarios dé 
aquella capital; Los caminos, destruidos com- 
pletamente por las inundaciones, imposibilitan 
todo tráfico, y á seguir así las cosas, pronto se 
estinguirá el resto de vida que queda á aquella 
provincia.

¿Es posible ver con indiferencia este cua ■ 
dro? ¿Puede el Gobierno, pueden las Córtes, 
puede el país dejar que perezca una provincia, 
noble por su carácter, estimable por su honra­
dez, y digna de atención por su espíritu indus­
trioso y pacífico? La contestación no admite 
duda.

Es preciso que el Gobierno y las Córtes tiena 
dan una mirada amiga á aquella desgraciad- 
provincia: es, no solo conveniente, sino huma­
nitario, hacer todo lo posible por ayudarle á 
salir de su precaria situación. Ya que no hay 
sociedades de crédito qne pudieran llevar allí 
sus capitales para prestarlos á los propietarios, 
obteniendo un interés crecido y proporcionan­
do á estos el medio de restablecer el cultivo de 
sus haciendas, os preciso, al menos, que el Go­
bierno atienda de una manera preferente á las 
obras públicas de aquel país, tan abandonadas 
siempre, como única manera de contener la 
emigración espantosa que ha comenzado á ve­
rificarse y proporcionar recursos á la población 
que corre inminente riesgo de verse afligida 
por el hambre dentro do muy poco tiempo. Es 
necesario también que las Córtes, tan pronto 
como se reúnan, aprecien la necesidad de exi­
mir á aquella provincia de toda clase de con­
tribuciones por un tiempo dado, y que se adop­
ten cuantas resoluciones puedan contribuir á 
evitar la completa ruina de una provincia que 
durante cincuenta años ha venido dando 40 
millones, sin que se haya gastado nada abso­
lutamente en mejorar sus condiciones.

Hoy aquella provincia es víctima de la mi­
seria: mañana se verá azotada por el hambre, y 
si no se acude en su auxilio, antes de poco será 
un desierto.

Bajo el pomposo epígrafe de Respeto á las ins­
tituciones, pazá los OTMeríos, publicaen su núme­
ro de ayer El Puente de Alcolea un artículo de 
calicanto, sobre el cual, y sin propósito de ha­
cer una formal réplica, vamos á decir cuatro 
palabras.

El Sr. Ruiz Zorrilla acompañó al hijo del 
ilustre marqués de los Castillejos al Palacio del 
rey, con el carácter de amigo, que fué del inol­
vidable caudillo do la libertad, con el carácter 
de amigo de su noble viuda, con el carácter, 
en fin, de jefe del partido progresista democrá­
tico, cuyo partido fué-siempre el del insigne pa­
tricio, cuya memoria se trataba de honrar en el 
dia del primer aniversario de su muerte.

No con falta de respeto y escosiva ligereza, 
sino con verdadera satisfacción y profundo reco­
nocimiento, hemos dichonosotros,ycon nosotros 
todos los que desean que el Monarca democrá­
tico se capte cada dia Ja estimación y el respe­
to de los españoles por la elevación de sus ac­
tos, que D. Amadeo habia manifestado sus sen­
timientos á la desconsolada viuda del general 
Prim, por no haber podido asistir á las exequias 
celebradas en Atocha, á cansa de habérselo im­
pedido las indicaciones de sus ministros conse­
jeros, de esos mismos ministros que sin embar­
go asistieron al acto, después de asegurar que 
este habia de tener carácter político.

Resulta, pues, que no son el Sr. Ruiz Zor­
rilla y sus amigos, los que suponen que el rey 
D. Amadeo I os patrimonio de unos cuantos 
políticos, sino el Sr. Sagasta y los demás, 
tránsfugas del partido progresista democrático, 
que, unidos con los fronterizos del Sr. Topete, 
aconsejaron al rey lo que no debieron aconse­
jarle, dándole de esta suerte al acto religioso 
,el carácter que no podia tener, por el solo he­
cho de asistir á él el jefe del Estado, el Monar­
ca de los españoles.

Por lo demás, estamos conformes con El 
Puente de Alcolea, en que la opinión pública, 
fria y desapasionada, aprueba la conducta se­
guida por el rey en este asunto; pero lo que 
aprueba y aplaude esa opinión, es la afectuosa 
visita del jóven Monarca á la afligida viuda del 
mártir de la libertad, y las palabras que en di­
cha visita pronunció, para justificar su no asis­
tencia á las honres celebradas en Atocha.

Como prueba de qne la Milicia ciudadana no 
ha sido invitada á la recepción verificada an­
teayer en Palacio, y que por esta causa no 
asistió á dicha recepción como lo hubiera de 
seado, sabemos que anteayer mismo se reunió 
el ayuntamiento por estraordinario para tratar 
de este asunto, y que además se ha enviado una 
comisión para que, respetuosamente, solicite de 
S. M. se digne designar dia y hora en que con­
ceda el favor de recibir á las comisiones de los

batallones de dicha fuea, que ansian repetirle 
la seguridad de sus reietos, de su lealtad y de 
su adhesión.

Lucido ha quedadol Sr. Sagasta en este 
asunto, ya se conside: el hecho do nO haber 
sido invitada la Milicinacional á la recepción 
como un olvido involitario, ya como un acto 
de premeditación.

Vamos á roproduci rouniéndolas, las dis­
tintas noticias que Lajorrespondencia publica 
anoche sobre el Conse_ de ministros, noticias 
que sopara, según ciumbre, con un bigo- 
tito:

— ■Eu el Consejo dehox)u el rey, aunque se ha tra­
tado, entre otros asuntos,; la reanudación de las tareas 
parlamentarias, no se ha fijo la fecha.

—El consejo do hoy Iflefraudado también las es­
peranzas de los que deseauia nueva complicación minis­
terial .'

—Después del Conscjoon el rey, los ministros han 
estado reunidos un moincn en Estado, si bien en con­
versación particular.

—Esta noche no ha halo Consejo de ministros. Se 
celebrará mañana.

—Hasta el Consejo de fiana 6 pasado no se tratará 
definitivamente del nomboiento de capitán general de 
Cuba. Insiste e todavía, á'esar de lo que han dicho al­
gunos periódicos, en la calidatura del señor marqués de 
la Habana. • |

Resulta de estas njeias del colega de la ca­
lle del Rubio, que nía se resolvió en el Con­
sejo de ayer, que debron aplazarse las cues­
tiones tratadas en él tra otro Consejo que se 
pensó celebrar anochj pero que al cabo se re­
solvió aplazarla para ;ro Consejo que se re­
unirá hoy ó mañana.

Quisiéramos que eóorta-estandarte del se­
ñor Sagasta nos dija de dónde ha sacado la 
peregrina especie dque ahora está mandado 
que no se publiquen »la Oaceta sino mensual- 
mente los nombrarqntos que no escedan de 
50.000 rs. Nosotroscatamos seguros que no 
existe semejante disjsicion, y que por el con­
trario lo mandado e^ue esos nombramientos 
de real decreto se phliquen en seguida en el 
periódico oficial.

Pero aunque fueseque no lo es, como el 
diario sagastino lotice, ¿ignora este colega 
que hace mas de untes que tomó posesión de 
su destino el Sr. MTiiz? ¿Cómo se esplica en 
este caso el silencio i la Oaceta con respecto 
al nombramiento df^ue se trata?

A nosotros nos tne sin cuidado que se lle­
ne ó no esta formalicd; en honra del Sr. Muñíz 
la pedimos, porque reíamos que convenia á su 
buen nombre que hOaceta insertase su nom­
bramiento, y la verdd, no nos ha satisfecho lo 
que para escusar esl olvido se le ocurre al dia­
rio del Sr. Sagasta.

Según dice anochem colega fronterizo, en 
el Consejo celebrado p(T la tarde, quedó apro­
bada por,los ministrcaa circular del Sr. Sa­
gasta en que se esplia á los gobernadores la 
actitud política del Gainete.

El Argos asegura qo esto documento res • 
ponde á la tendencia caservadora que repre­
senta el Gabinete (textal), y por esto segura­
mente saldria tan satisicho del Consejo el se­
ñor Topete al decir de U Universal.

Parece que el duquele la Torre ha vuelto 
un tanto cariacontecidoie Andalucía, á conse- 
cuenciadel despego mosradopor los jiennenses, 
que estáu ya harto cansdos del caciquismo á 
que ol general Serrrancha venido cometiendo 
por largos años á la prcincia de Jaén.

El viaje, que ha tenlo por objeto indagar 
si en las próximas elecoones contaría con ele­
mentos para el triunfo, .a demostrado al duque 
la imposibilidad de coneguir su deseo.

El Sr. Balaguer, ese uinistro de Ultramar, 
vuelve á encargarse del; dirección de Lo. Iberia 
y Vuelven por lo tanto áucir en las columnas 
del ministerial colega lo pastos de la pluma 
de gacela del vate catala.

El señor gobernador .e Zamora ha pedido 
al jefe económico de la jrovincia una relación 
de los empleados sabaltrnos calificados como 
radicales. Cesantías teneuos para esos soldados 
de nuestras filas. Hace bsn el señor gobernador 
de Zamora en alejar de u lado á los picaros 
progresistas democrátice.

Nuestro colega La Nicion estraña que el se­
ñor ministro do Haciend.ignore que osD.á circu­
lando una gran suma demoneda falsa de plata 
y cobre, y en tal concepto se lo previene al se­
ñor Angulo, para que sep que hay cada petardo 
que canta el credo.

El negocio es de vitalimportancia para los 
intereses generales, y seialadamente afecta los 
intereses del departameito de Hacienda. Con­
viene, por lo tanto, que i prensa fije en el ne­
gocio su consideración.

Decididamente el desvjnturado Sr. Topete, 
qne viene haciendo siem|re lo contrario do lo 
qne se propone, y accedéndo á todo aquello 
contra lo que manifiesta mas grande repulsión, 
se ha convencido de qm el nombramiento de 
capitán general de Cubi en favor del marqués 
de la Habana es una inc*nveniencia, y por esta 
parte queda complacido í1 Sr. Sagasta, si bien 
el Sr. Topete con el pesa- de no haber pedido 
dar gusto á sus amigos i  El Debate y de La 
Epoca.

i Hacer una política contraria ála del Gobier- 
' no, dicen los periódicos ministeriales que es 

contribuir ú que se adhie-an los liberales al ma­
nifiesto de 15 de Octubre, como según dicen 
lo ha pretendido en la Tertulia progresista de 
Valladolid una elevada aitoridad militar.

! ¡ Por fin van conviniendo los órganos ministe­
riales en que la política del Gobierno es con­
traria al manifiesto citad», y por lo tanto, en

Por lo visto losjonsejeros no quieren que 
germine ninguno c los buenos pensamientos 
que, inspirado por i amor á la nación y á las 
instituciones, concia nuestro jóven monarca.

Decimos esto, pojue al célebre consejo so­
bre la asistencia a s honras del ilustro gene­
ral Prim, hay que aádir otro por el que se im­
pidió que el rey seníse á su mesa, como desea­
ba, á dos soldados, os cabos y dos sargentos 
del batallón de ca2dores de Santander, que 
como saben nuestro lectores salió hace pocos 
dias para Cuba.

¿Es esta la maner de aumentar el prestigio 
de la dinastía que titen los que se llaman sus 
defensores?

En verdad que ai®n poco acertados si es 
que nd los mueve unji-opósito que nada pue­
de favorecerles.

que no son progresistas democrátieoa los hom - 
bros qne hoy ocupan el poder.

Dicen nuestros colegas que una comisión de 
voluntarios de la libertad, presidida por el se­
ñor Galdo, ha estado hoy á felicitar á S. M. 
haciendo, al solicitar la audiencia, caso omiso 
del ministro de la Gobernación.

Paciencia Sr. Sagasta; ha dado Vd. ol golpe 
en vago.

Los periódicos mas reaccionarios, para que 
los dejemos en pa», aseguran que se hacen tra­
bajos borbónicos, y quieren meternos miedo 
con la noticia.

A esto se dedica ayer El Diario Español-, 
pierde el tiempo, porque nosotros, si miramos 
con medios ojos hácia allá, miramos con mas 
prevención á los de aqui. No lo olvide el colega.

La Regeneración lleva á mal qne se haya 
nombrado príncipe de Vergara al invicto Es­
partero.

No es estraño; este nombre levanta ronchas 
en las epidermis carlistas.

El mismo periódico asegura que á las hon­
ras oficiales que el Gobierno ordena celebrar 
por el general Prim, no asistirán mas qne los 
empleados.

Por nuestra parte concurriremos. No se ha 
de decir quo ante una memoria tan querida po­
demos acordarnos de las mezquindades de este 
raquítico ministerio.

Cree El Diario Español que entre nuestros 
hombres hay algunos que no tendrían vergüen­
za de unirse al Sr. Sagasta.

¡Creer es!

Dice El Diario Español que el Sr. Topete ha 
recibido felicitaciones por el pensamiento que 
abriga respecto de la cuestión cubana.

¿Saben los felicitantes cuál es ese pensa­
miento? Si lo saben tengan piedad de nosotros, 
y dígnense enseñárnoslo, porque como del se­
ñor Topete solo sabemos que aspira á nombrar 
á Concha para aquella capitanía general, y Con­
cha no es un pensamiento ni mucho menos, la 
noticia ha picado nuestra curiosidad.

Nada menos que veintitrés gobernadores 
unionistas exigen loa fronterizos del Sr. Topete, 
y este de sus colegas. Se asegura qne loa ami­
gos del ministro de Ultramar le han entregado 
á este una lista con los veintitrés nombres de 
los que han de ser agraciados, exigiendo que la 
presente cuanto antes y que no coda en este 
asunto por nada ni por nadie, aun cuando lle­
gue el caso de tener que retirarse. Veremos si 
el Sr. Topete sabe cumplir con su carácter de 
interventor, ó si como siempre hace lo contrario 
de lo que se propone.

Tenemos que insistir en lo que ya hemos di- 
cho para desvanecer los falsos asertos de los 
periódicos ministeriales respecto á la situación 
del Tesoro, que continúan presentándonos en 
estremo floreciente contra la verdad de los 
hechos.

Es cierto que el Gobierno tiene dispuestos 
los fondos necesarios para atender al pago del 
cupón de la Deuda vencido en fin de Diciembre- 
pero todo el mundo sabe que aun no se ha pa­
gado una gran parte del cupón de Junio; que 
quedan por pagar sobre 2.000 facturas de los 
billetes del Tesoro vencidos en Octubre; que se 
adeudan á las clases pasivas cantidades de con­
sideración, y por último, que el déficit que 
arroja el balance del Tesoro en fin de año 
pasa de 1.500 millones. ' *

Si esto es un estado floreciente, no sabemos 
que es lo que merece el nombre de penuria: 
si el allegar fondos para pagar el cupón apelan­
do á operaciones de crédito coyas condiciones 
permanecen en el misterio, es inteligencia, no 
acertamos que es lo que debemos entender por 
empirismo; si, finalmente, es justicia establecer 
preferencias inconcebibles para atender al pa­
go délas obligaciones del Estado, suplicamos 
á los diarios ministeriales inventen alguna pa­
labra nueva para que sepamos como ^debemos 
llamar á la monstrusidad y el absurdo.

Después de todo, el país y los hombres de 
negocios á quiénes mas que á nadie interesa el 
asunto, saben perfectamente el valor que debe 
darse á los ditirambos de los diarios ministe­
riales.

La seráfica Regeneración apareció ayer orlada 
de negro, sin duda porque era el aniversario de 
la entrada en España de S. M. el rey D. Ama­
deo I.

Nos parece la cosa mas natural del mundo; 
pues el dia 2 de Enero de 1871 murieron todas 
las agonizantes esperanzas del periódico ci • 
tado.

¡Respetemos su dolor!
El mismo diario, con la seriedad mas cómica 

que pueden figurarse nuestros lectores, inserta 
el siguiente telegrama:

’ Obwbra 31 (á las cuatro y treinta minutos).—A don 
Cándido Noced.ad. Madrid.—Publíquese de drdeu del du - 
que de Madrid el siguiente parte.—Yo no debo ni quiero 
ser rey sino de todos los españoles. A ninguno rechazo, ni 
aun á los que se digan mis enemigos, porque un rey’no 
tiene enemigos: á todos llamo, hasta los que parecen mas 
eslraviados, y los llamo afectuosamente en nombre de la 
patria.» Esto dijo el duque de Madrid que tiene levantada 
la bandera nacional, y esto repite hoy; llama á todos, pero 
no funde sus principios coa los de nadie, ni admite 'arbi­
traje de nadie en cuestiones que las leyes de España han 
decidido. ‘

Desmiente, pues, del modo mas terminante, en su nom­
bre, las especies de la prensa respecto á fusión y arbitra­
je, quo son todas absolutamente falsas.—El secretario 
Emilio de Arjona. ’

Es copia literal del telegrama que conservo en mi poder 
—Cándido Nocedal.» '

Auguramos fortuna á este documento, del 
que sin duda se apoderará el festivo poeta En­
sebio Blasco, sirviéndole de tema para alguna 
zarzuela del género bufo.

Y á tal suegro, tal yerno. Comentando el 
precedente despacho, dice el colega;

»Lo hemos dicho, y no nos cansaremos’de repetirlo. 
Con el partido carlista se puede edificar todo, sin él no se 
puede edificar nada; el partido carlista es pueblo todavía 
eu España. El partido carlista, teniendo una gran política, 
y mereciendo el favor de Dios, es el úuico que por sí solo 
pudiera prevalecer, al llegar el dia de las tinieblas, que lle­
gará. » ^

Efectivainente; con el partido carlista se edi • 
fica la Inquisición, los autos de fé, en qne se 
quemaban docenas de personas por volar, y 
otras menudencias por el estilo.

Comprendemos también que el partido car- 
ista prevalezca el dia de las tinieblas. Eso es 

lo que desean los amigos del colega, para tira­
nizará España. Pero no os aflijáis, hermana, 
que la luz de la ciencia, difundida mediante el

calor de la libertad, no permitirá que llegue 
ese dia tan deseado por La Regeneración.

•Lo hemos dicho: á quien toca resignarse á llevar la 
corona es al nieto de Cárlos V.»

Parece mentira tanta, tantísima resignación. 
¡Oh! qué orgullo para España, conseguir que al 
fin se resigne aquella magostad á sufrir á los 
españoles
• ..... que lo desea nuestro Padre, el inmortal Pió TX, no
es posible dudarlo... ¡Ah! nos bastará el deseo del Papa 
mártir, del Papa Santo, del Papa sobre el cual un ángel 
de Dios tiene hoy desplegadas sus alas, para que nosotros 
lo deseáramos con todo el corazón; pues lo que desea 
Pió IX, eso es lo bueno, y lo que diga Pió IX, eso es lo 
que salva.»

Si lo desea Pió IX, no hay nada que decir.
• Yo bien sé que los partidos son ciegos y sordos; los co­

nozco bien; pero sé que si reconciliada la tamilia borbóni­
ca, toda ella declarase ante el mundo que á quién tocaba, 
como dije, resignarse á llevar la corona, era al duque de 
Madrid, se habría dado un paso inmenso para la restau - 
ración en España y planteamiento y consolidación de un 
gran Gobierno, digno de nosotros los españoles, que naci­
mos caballeros y libres.»

Después de esto, no faltaba mas, sino que 
hubiera concluido con el per sécula seculorum. 
Amen.

Espanta la lectura del siguiente suelto que 
publica un periódico de la tarde, y que repro­
ducimos para que vean nuestros lectores con 
cuanta razón pedimos qne se procure poner 
término de una vez á la insurrección cubana, 
que de prolongarse, acabará con toda la juven­
tud española; mucho mas valdría qne los teso­
ros que puede reportarnos la posesión de aquel 
territorio, cuya conservación deseamos sin la 
destrucción de la metrópoli:

• La curiosidad que nos ha causado la noticia de un pe­
riódico de que las fuerzas enviadas á Cuba desde la revolu­
ción ascendían á 110.000 hombres, ampliada por otro pe­
riódico diciendo que de ellos habian muerto 47.000, dió 
motivo á que procuráramos averiguar si estas cifras, que 
nos parecían exageradas, tenían la exactitud que quería 
dársele.

Desgraciadamente, y á pesar de lo que dice Za Corres­
pondencia de España, no hay la exageración que nosotros 
creíamos, y la aproximaeion real á esas cifras asusta y h a ­
ce desear la pronta teruviuacion de una lucha tan dolorosa 
y fratricida.»

Hace ya dias recordarán nuestros lectores 
que digimos que toda la política del Sr. Sagas­
ta estaba reducida á arreglar las cosas de mane­
ra que, cuando se reanudasen las tareas parla­
mentarias, se viese el Gobierno rodeado de una 
fracción que, aunque compuesta de elementos 
heterogéneos, tuviese alguna apariencia de ho­
mogeneidad, por la cual pudiera exigirse del 
Monarca en su favor el decreto de disolución, 
siendo ella la mas numerosa de la Cámara.

Ayer se ocupa de este asunto uno de nuestros 
colegas en un artículo que titula Los aplaza, 
mientos, y reseñando los trabajos que el Go­
bierno está haciendo para llegar al fin que nos - 
otros indicamos, se espresa del siguiente 
modo:

• Sobre estas negociaciones podemos dar algunos por­
menores. Anteayer tuvieron una conferencia el Sr. Cáno­
vas y el Sr. Groizard, ministro de Fomento, que en eali- 
dad de antiguo condiscípulo y amigo de aquel hombre 
público, se habia encargado de catequizarle, atrayéndole á 
una declaración de dinastismo. En esta conferencia el se­
ñor Cánovas ofreció su apoyo y el de sus amigos al Go­
bierno; pero se negó á lo que él llamaba un resella- 
miento.

Decia el Sr. Cánovas: »Mis amigos y yo apoyaremos á 
este ministerio, no porque seamos amigos suyos, sino por­
que vamos .á ser sus herederos. Estamos en el caso del 
sobrino ó pariente, mas ó menos lejano, que ayuda á su 
tio á redondearse y hacer buenos negocios, en la seguridad 
de heredarlo pronto. El ministerio es un pariente valetu­
dinario que tiene hecho testamento á nuestro favor, y 
cuantos mas bienes adquiera, tanto mejor para nos­
otros. »

«Pero en cuanto al resellamiento, añadía el Sr. Cáno­
vas, la cuestión varía. Se resellan los hombres públicos 
cuando es un Gobierno viable y fuerte, eu una situación 
consolidada, el que va á imponerles su sello; pero ¿cómo 
ha de tener fuerza ni solidez un ministerio que para nacer 
á la vida pública ha tenido que buscar, en primer lugar, 
cuatro miembros del Gabinete difunto; en segundo lugar, 
un ministro de la Guerra de fuera de las Córtes, y qne no 
puede presentarse en ellas, y en tercer lugar, un indivi­
duo importante de las lilas coaservadoras.' ¿Qué fuerza 
puede tener un ministerio que no viviría si los conserva­
dores no le hubiesen prestado su apoyo y hasta sus hom­
bres; que no vivirá el dia en que se lo retiren, jfc cuya 
vida, por consiguiente, está en manos de los conserva­
dores? •

No tenemos pormenores de las conferencias que se ha­
yan celebrado con la antigua fracción montpensierista; pe­
ro creemos que la respuesta de sus hombres ha de haber 
sido análoga á la que ira dado el Sr. Cánovas. Apoyare­
mos al Gobierno, parece que han dicho; pero como el par­
tido conservador es infinitamente mas fuerte que el mi­
nisterio, el resellado debe ser este y no el partido conser­
vador. »

VerfladeraiEeiite es tristísima la situación 
del Sr. Sagasta, obligado á seguir semejante 
política, que á tales manejos lo comprometen, 
que tales resortes le exigen poner en juego, 
que tan bochornosas transacciones le im­
ponen.

Vaya una rectificación de La Correspondencia 
á una noticia nuestra:

• L a T ertulia dice que sospechaba que el duque de la 
Torre no iriael 30 á visitar á la duquesa de Prim.

Y podia sospecharlo, porqu e el duque de la Torre no 
llegó á Madrid hasta ayer.»

Pues por eso: resultando que en efecto el 
señor duque de la Torre no fué el 30 á visitar 
á la viuda duquesa de Prim.

La cuestión qne mas preocupa en estos mo­
mentos al Gobierno, según dice un colega, os la 
do el Florida.

Habiéndose encontrado, fuera de las aguas 
de Cuba, con ese buque, que navegaba sin pa­
bellón, el Blasco de Caray, qne lo tomó por 
filibustero, le disparó tres cañonazos con pól­
vora sola para que lo izase.

No lo hizo así, y entonces el Blasco lo dispa­
ró con bala y hubiera seguido disparándole, 
á no izar el pabellón americano.

El gobierno de Washington ha reclamado 
contra este hecho, y el de Madrid estudia el 
caso para decidir lo que corresponde hacer 
en él.

Este hecho viene á complicar nuestros asun­
tos allende loa mares.

EID ebate, que debe estar bien enterado en el 
asunto, dá la siguiente noticia:

• Después de tanto como se ha hablado esta tarde en el 
salón de conferencias, resulta, según noticias de última 
hora, que los ministros, si bien hau visto al rey, han 
aplazado ol Consejo para mañana, á instancias del señor 
Sagasta.»

Como ahora estamos en ocasión de perder el 
tiempo, no nos estraña que el Sr. Sagasta haya 
procurado aplazar el tan temido consejo.

De él resultará, ó bien que el Gabinete se 
presente en crisis, ó bien que transijan los dos 
jefes del ministerio Sagasta y Topete; ol prime- 
rojeediendo en la cuestión do gobernadores, y 
el segundo en la de nombramiento de capitán 
general para Cuba.

Al fin los unionistas comenzarán por sacar
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LA TERTULIA.

la mejor parte, concluyendo por llevárselo j 
todo.

.

Para que vean nuestros lectores todo lo itn- 
prudente de la pretensión del señor ministro 
de Ultramar de que fuera nombrado el marqués 
de la Habana capitán general de la isla de Cuba, 
reproducimos loa siguientes párrafos de un ar­
tículo que ayer consagra á este asunto Et Puen­
te de Aleóle», periódico ministerial, pero que 
por lo visto no es tan partidario del Sr. Tope­
te como La Iberia:

• Ha TÍsto nuestro colega cartas de !a Habana, en las 
que se les ha encarecido la conveniencia de dar un golpe 
mortal á la insurrección con el nombramiento del general 
Concha: no negamos que existan esas cartas, es mas, las 
hemos visto; pero también habrá tenido conocimiento 
nuestro colega de otras personas, también respetables, que 
sin desconocer que es conveniente dar ese golpe mortal á 
la insiirreecion, no ocultan la desconfiaiisa de que el ge­
neral Concha no podría dominar la situación interior poli - 
tica y económica de la isla.

Desengáñese nuestro colega, no es en estos fromentos ni 
político ni prudente el nombramiento del general Concha 
para ese importante mando; si al fin hubiese necesidad de 
relevar al conde de Valmascda, no dejará el Gobierno de 
encontrar un general que reúna todas las condiciones 
que son necesarias para salvar esta crítica situación. •

Bato dice El Puente de Alcolea, periódico 
ministerial, repetimos, al tratar da un nombra - 
miento exigido por un ministro y aceptado por 
todos, según nos lo aseguraron La Correspon. 
dencia, La Iberia y varios colegas ministe­
riales. *

Y luego nos dirán estos que no hay diver­
gencias en el seno del Gabinete, cuando ni 
siquiera marchan de acuerdo los órganos que lo 
representan.

Las siguientes líneas no son de un periódico 
progresista demotrático, y en este concepto, 
han de tener mayor autoridad sobre loa mi­
nisteriales quela nuestra, que júzganla siempre 
apasionada los amigos del Gabinete sagastino 
fronterizo:

■ Digan lo que quieran los ministeriales, la verdad es 
que existen gravea diferencias entre los individuos que 
componen el Gabinete; que á esas diferencias se debe el 
aplazamiento del arreglo de gobernadores, y el del nom­
bramiento de espitan general de Cuba y de todas las cues­
tiones pendientes.de alguna importancia entre los fron­
terizos que, siendo la mayoría ministerial, reclaman la su­
premacía en la situación; y los sagastinos, que á puro de 
escarceos logran momeniámente eludir sus exigencias: no 
cabe mas medio que la humillación de uno ú otro bando: 
la solución no se hará esperar mucho tiempo, porque es 
imposible prolongar un equilibrio sostenido por pequeñas 
ambiciones, sin mira ni objeto, si* política, sin doctrina y 
sin previsión. >

La humillación ha de ser de los bandos que 
ambos tienen que declinar en mucho su decoro 
político, para sostener tan absurda coalición.

El comité progresista democrático del dis­
trito de Buenavista ha dispuesto distribuir á 
los pobres del mismo quinientos bonos de á 
dos libras de pan y media de carne en conme­
moración del primer aniversario del falleci­
miento del ilustre general Prim.

Por tabla hemos sabido que La Iberia se re­
serva el derecho de llamar a L a T e r t u l ia  mise­
rable, si no se retracta de lo dicho en cierto 
suelto.

El colega está malo y no será estraño que 
algún dia llegue á encontrarse tan hipocondria­
co que, parodiando á Brostrato, queme el 
templo de sus glorias.

¡Pobre loco! Y nosotros, nada, sin «retractar, 
ni rectificar, ni atenuar una palabra. ¡Somos 
muy malos!

ULTIMA HORA.

REUSION DE LA TERTULIA PROURESISTA DEMOCRATICA.

Anoche se celebró en la Tertulia progresista 
democrática una gran reunión de que vam; s á 
dar cuenta, aunque ligera, á nuestros lectores.

Por ausencia del Sr. Ruiz Zonúlla que se en­
contraba indispuesto, abrió la sesión el Sr. Lla­
no y Persi como vice-presidente mas antiguo, 
y procedió á dar posesión de sus cargos á los 
señores que constituyen la nueva junta directi­
va de la mencionada asociación.

El Sr. Llano cedió despees la presidencia al 
Sr. Martes, quien concedió la palabra al señor 
Mata, que en breves, pero elocuentes frases, in­
dicó que solo pedia perseverar en la defensa de 
la libertad el que haljia abrigado siempre este 
sentimiento en su corazón.

El Sr. Moret hizo después uso de la palabra. 
Inútil es que digamos, porque ya lo adivinarán 
nuestros lectores, que la inspirada y poética 
palabra del célebre orador arraucó repetidas 
veces nutridos aplausos de las personas que le 
escuchaban. El pensamiento que dominó su dis­
curso, es que la perseverancia y la fó inque­
brantable en las ideas vencen todos los obs­
táculos y superan todos los inconvenientes que 
al triunfo de aquellas se opongan; y que la idea 
liberal, aunque débil en concepto de algunos, 
era como la yedra que arraiga en las murallas 
de las fortalezas feudales, la cual comienza sien­
do una simiente menuda, y concluye por des­
truirlas y pulverizarlas.

El Sr. Salmerón fué invitado con insistencia 
■ por el señor presidente á que hiciera uso do la 

palabra, y comenzó diciendo, con la modestia 
que le caracteriza, que después de haber hablado 
oradores tan insignes, no era dado á él otra cosa 
sino limitarse á trazar un cuadro de costum­
bres. El habilísimo pincel del Sr. Salmerón al 
disentir la inconsecuencia política, que era la 
suprema virtud de algunos hombres de Estado, 
no dejó duda en ningún espíritu del parecido 
délos retratos que loa lijeros, pero significativos 
trazos, iba bosquejando. También so ocupó de 
la conducta que debia observar el partido ra­
dical cuando llegara al poder. Prolongados y 
entusiastas aplausos merecieron las palabras del 
eminente orador de que nos ocupamos.

El Sr. Becerra, á instancia también del señor 
Martos, hizo uso de la palabra á continuación. 
Con el sentido práctico que le caracteriza se 
ocupó de nuestra situación política actual, y de 
describir con mano maestra á las clases conser­
vadoras. Las manifestaciones del auditorio de 
mostraron al Sr. Becerra el gusto y la confor-' 
midad de ideas que animaban á los concur­
rentes.

El Sr. Martos, por último, pronunció nn 
magnífico discurso, que sentimos no poder 
trascribir testualmente. Recordó que el dia an- 
teriorhabia sido el primer aniversario de la ele­
vación al trono del joven monarca que por la 
voluntad nacional rige los destinos de nuestra 
pát.’ia. Recordó con este motivo los esfuerzos 
hechos por el general Prim para traer á Espa 
ña el individuo de la popular casa de Saboya 
que hoy se sienta en el trono de San Fernando. 
Recordó después los últimos momentos del ma­
logrado cuanto ilustre general Prim, á loa cua­
les había aludido al principio de su discurso.

Se ocupó después del nacimiento del ministerio ! 
que nos rige, ó hizo notar, con estrañeza, el raru , 
acontecimiento de reemplazar á un ministerio 
caído otro de igual carácter, idéntico partido, 
formado por casi los mismos hombres, y repre • 
sentante de las ideas y la política del anterior. 
Aberración, hija, no del monarca, que cumplió 
con religiosa exactitud con las formalidades 
constitucionales que son atributo de la Corona, 
sino dol Sr. Sagasta, que subió á la presidencia 
de las Cortes cuando el Sr. Malcampo lo hizo 
á la del Consejo de ministros, y debió coaaide- j 
rarse derrotado cuando el Gabinete Malcampo 
tuvo que descender de las alturas del poder.

Dijo también que el Gabinete Sagasta, que 
aceptó el Gobierno con el compromiso formal 
de abrir las Cortes cuanto antes, y presentarse 
ante ellas, para que se decidieran las cuestiones 
que mas interesan al país; y que sin embargo, 
el Sr. Sagasta y el ministerio todo no puede 
ocultar el exagorado temor que esperimenta en 
pensar solo que ha de presentarse en el Parla­
mento, temor que revela la poca confianza que 
tendrá en la opinión de la Cámara. Por último, 
manifestó lo infundado de los cargos que algu­
nos periódicos le hacían de pretender la divi­
sión de su partido, porque esto, ,á mas de ser 
una calumnia indigna, seria siempre contrario á 
su carácter, á sus simpatías hácia el jefe del 
partido, á sus convicciones, y á su deseo de no 
complacer jamás á sus adversarios. El señor 
Martos concluyó su discur o recomendando á 
todos la confianza en las fuerzas propias y en la 
opinión del país, que estaba con nosotros.

Terminado el discurso se levantó la sesión, 
después de haber manifestado á la Tertulia que 
habían sido elegidos secretarios los Sres. Bs- 
coriaza y Gui Benitez.

En la sesión que celebró anoche la Tertulia 
progresista democrática, ocurrió un incidente 
que merece que llamemos sobre él particular 
atención.

A consecueeoia de unas palabras del señor 
Martos sobre la falta de asistencia de los Vo­
luntarios de la Libertad á la recepción de Pala­
cio, el Sr. Rodríguez, comandante de Volunta­
rios, dió á conocer parte del misterio que eu- 
volvia á este asunto, haciendo constar que el 
comandante general de las fuerzas ciudadanas 
no había recibido, según su declaración, órden 
de ningún género. El Sr. Gómez Rubio, ayu­
dante del escuadrón de caballería de la Milicia, 
y uno de los que ayer fueron á saludar al rey, 
refirió la benévola acogida que obtuvo por par­
te de S. M. la comisión que fué á escusar la 
falta de asistencia, que ha sido objeto de tantos 
comentarios. Y el Sr. Ortiz Vivanco decla­
ró en nombre del Sr. Tabernillas, que este 
no era ya Comandante general de Voluntarios 
cuando debió recibirse la órden para asistir á la 
recepción, por haberse heoho ya cargo de la al­
caldía primera el Sr. Galdo, y además, que lo 
único que él recibió, estando enfermo, y á las 
dos y media de la madrugada del dia 1.“, fué 
un recado verbal del gobernador civi! que le 
trasmitió el Sr. Valencia, jefe de órden públi­
co, y que él, aparte de la consideración de si 
este era el medio mas adecuado de entenderse 
con las autoridades populares, el señor ministro 
de la Gobernación,manifestó al portador del re­
cado que él ya no era el comandante general, y 
que para esto debia ir á entenderse con el se­
ñor Galdo.

Resulta, pues, de todas estas declaraciones, 
que la falta está única y esclusivamente, ó en 
el señor ministro de la Gobernación, que no 
dió la órden, ó en sus dependientes, que no la 
trasmitieron.

Entre ellos se entiendan.

NOTICIAS GENERALES.
Ayer tarde á las dos y inedia estuvo en palacio una co­

misión de la Milicia ciudadana, presidida por el alcalde 
primero Sr. Galdo, como jefe de la misma, á cumplimen­
tar á los reyes.

El estado del almirante Sr. Vigodet continúa siendo 
muy grave, según los telégramas recibidos ayer.

El comandante general del departamento de Cádiz ha 
visitado al Sr. Vigodet, y á su juicio, no ofrece su estado 
esperanza alguna de que se le pueda salvar la vida.

En el correo que acaba de llegar de Cuba, ha regresado 
á la Península con toda su familia, el Sr. López Roberts, 
ex gobernador político de la Habana.

La princesa Pía, reina de Portugal, ha felicitado cari­
ñosamente á S. M. la reina de España por la entrada en el 
nuevo año. También han felicitado á SS. MM. los cónsules 
de Italia acreditados en la Península.

En el Consejo de ministros celebrado antenyer han sido 
nombrados ponentes del consejo de instrucción pública 
los Sres. D. Víctor Arnau, D. Vicente Barrantes y D. E u­
genio Alan.

Anoche celebró reunión la Tertulia progresista demo­
crática, para dar posesión á la nueva junta directiva.

El señor duque de Sesto, que se halla en Málaga ges­
tionando la terminación de un asunto de interés privado, 
ha recibido aviso telegráfico de dirigirse á Munich para 
conducir á un colegio de Alemania al ex-príncipe Alfonso.

En San Lorenzo del Escorial se halla establecida una 
Academia preparatoria para todas las carreras especiales, 
civiles y militares, dirigida por ingenieros "profesores de 
la Escuela de Montes, entre los que se encuentra el re­
putado ingeniero D. Luis de la Escosura. De diclia ¡.cade- 
mia hemos oido hacer los mayores elogios.

Se ha concedido la gran cruz de Cárlos I I I  al represen­
tante de España en Tánger, Sr. Merry y Colon.

Ayer ha firmado el rey el decreto nombrando presidente 
del Tribunal Supremo de Justicia, al Sr. D. Cirilo Al-

Contiuúan escaseando las novedades políticas; pero se 
acercan los momentos en que empezará la agit .cion con 
la proximidad de las tarcas parlamentarias.

Nuestro querido amigo el Sr. D. Manuel de Llano y 
Persi, se encuentra ya mas aliviado de la dolencia que le 
ha obligado á guardar cama.

El comité radical del distrito de Buenavista vá á dis­
tribuir estos dias entre los pobres de sus barrios 500 bo­
nos de á dos libras de pan y otros 500 de media libra de 
carne.

Para la organización del consejo de Instrucción públi -  
ca, restablecido por el Sr. Ruiz Zorrilla, el actual ministro 
de Fomento, Sr. Groizard, se ocupa de arbitrar los recur­
sos necesarios dentro del presupuesto vigente.

Un periódico dice que se indica al Sr. D. Federico Hop- 
pe, senador del reino y ministro del tribunal de Cuentas, 
para la intendencia de la isla de Cuba. El Sr. Hoppc fué 
ya director general de Hacienda en el ministerio de U l­
tramar.

El juez del distrito del Congreso, después de practicar 
cuantas diligencias ha creído procedentes en el ruidoso 
proceso instruido con motivo del asesinato del general 
Prim, ha mandado entregar los autos al letrado Sr. Mar- 
tos, para que como representante de la señora duquesa

viuda del general, proponga la ampliación de diligencias, 
si así lo estima convenienic. El procc.so consta de mas de 
diez mil fojas, y en la actualidad se hallan sufriendo pri­
sión trece personas como complicadas en el suceso.

CORRESPONDENCIA.
CARTAS DE PARÍS.

Señor Director de L.v T i r t u l i a .

París 28 de Diciembre de Ih71.
Estábamos en 1S69; Rochefort, un miembro de la anti­

gua nobleza, el conde Luzay de Itocheíbrt, convertido en 
moderno Beaumarchais, en nuevo Cando Desmouslins, 
mas osado que ellos, habia enseñado con su Lantén^  a la 
Francia las llagas, ocultas hasta eutonce^ del imperio. Las 
elecciones generales de diputados al Cuerpo legislativo aca­
baban de efectuarse, y el gobierno, con st influeucm 
habia obtenido inmensa mayoría. Nadis se acordaba del 
partido Icgitimista, arrinconado en sus castillos ó viviendo 
aislado en el arrabal de San Germán de dsta capital, en la 
grande rué Nazaret de Tolosa, en las di Nimes y en las 
de otras escasas poblaciones. Los orlesnistas, pocos en 
número, habían llevado su estado mayqr á la Academia 
francesa y convertido aquella corporacioi, que debiera ser 
sabia, en risible y deplorable refugio de tu partido. Desde 
el instituto, en los discursos de recepción de un nuevo 
académico, disparaban al imperio tiros que no le herían, y 
que el pueblo oia sin coiunovorse. Los republicanos, con 
numerosa hueste en las ciudades principales, y muy conta­
da en los campos, habían logrado llevar á la Cámara algu­
nos diputados de oposición, entre los que se contaban dos 
ó tres amigos de la familia de Orleans. • iquí empieza una 
revoluEioii, y el imperio corre grave peligro- escribí yo á 
un ilustrado periódico de Madrid, del ^ue siento en el 
alma verme hoy separado por una esciáon lamentable á 
inesperada.

El 11 de Enero de 1870, La Marsellm, periódico de 
Rochefort, de ese escritor que se halla h»y encerrado por 
toda su vida en un castillo, uo por haber abrazado la cau- I 
sa de la Commune de París, sino por habei hecho la autop­
sia del imperio después de haberle mataib, no por haber 
escrito el Mol d'Ordre, sino por haber llaijiado ineptos, dé­
biles y capitulares á los jefes y generales que después ha­
blan de ser sus jueces; La Marstllesa, digo, aparecía con 
orla negra y el gobierno riiandaba recoger todos sus nú­
meros, salvándose muy pocos, que el público pagaba á 
precios fabulosos. ¿Qué habia sucedido? ¿qué significaba 
esa orla negra...? Pedro Napoleón, el violeato, el indómito 
corso, primo de Napoleón 111, habia ases nado á Victor 
Noir, escritor inofensivo, amigo de Enrique de Roche­
fort... 'l i é  aquí, escribí yo, uno de estos iucidentcs ines­
perados que se presentan siempre durante a época de ges­
tación de las revoluciones, y que precipitan su adveni­
miento. • Otro incidente; la prisión de lüieaetort, ya dipu­
tado, consentida por las Cámaras.

No era yo, ni aspiraba á ser profeta. Cuantos se dete­
nían á examinar los sucesos, cuantos cont^nplaban la a t­
mósfera política sin apasionarse, velan foqnarsc la tem­
pestad, y no dudaban de que su estallido tstaba próximo.
El imperio lo conoció también; el imperiqse sintió enfer­
mo, desconfió ya de los remedios que le habia indicado 
Persiguy, el amigo fiel de Boulogne, Pinaii, el héroe del 
cementerio de Montmartre, vencido con sjs 80.000 hom 
bres por la sombra del diputado Boudiuj Rouher y mu­
chos otros, y llamó á Emilio Ülivier, uno de los famosos 
cinco, que habia sido el segundo en apostatsr de sus creen - 
cias, y que en un libro, ^ e  puede ser llariado •Memorial 
para obtener una cartersp* acababa de espijaer una nueva 
fórmula. Olivicr, al encargarse del enferno, le halló de 
gravedad; reconoció que el abuso de todo iabia infectado 
su sangre, que era preciso apelar á giaudes remedios, y 
engañándose por completo, escogió el dcl plebiscito.

Siete millones trescientos mil votos obtuvo Napoleón. 
En el primer momento, el regocijo en las Tillerías fué in­
menso. El emperador y la emperatriz, que labian regalado 
una lámpara de plata á la Virgen de las Victorias, igual á 
otra en situación análoga por ella misma regalada, recibie­
ron las felicitaciones de todos los cortcsanoi y de muchos 
soberanos de la Europa. Los bolsistas, los drectores y ad­
ministradores de las grandes empresas, que,habiendo en­
riquecido á unos pocos, devoraron las economías é hicie­
ron la desdicha de infinitas familias, se estrechaban lama- 
no y se felicitaban del triunfo de la causa dcl órden-, los 
periodistas que habian vendido su pluma, y c«n ella su con­
ciencia, entonaban himnos de alabanza; algujos orleanistas 
deponían sus ódios, aceptaban legaciones, cercaban al ven­
turoso ministro, le llevaban á la Academia, y se dignaban 
aparecer en la morada del jefe del Estado. El clero canta­
ba el Te Deum. Yo escribí á mi querido periódico: -El im­
perio ha muerto." Como, ¿en qué momento? No era posi­
ble fijarlo, pero tampoco dudar de la muerte.

ülivier no creyó que su remedio hubiese curado alen 
fermo, ni aun aliviándole; y el mismo doliente sintió que 
para prolongar su existencia, era de necesidad absoluta 
recurrir á remedios mas actjvos. Uno, uno sob existia en 
el mundo capaz de obrar este milagro: la libeitad; pero ni 
Napoleón, ni sus ministros, ni los hombres quB les rodea­
ban, dejaban de mirarla con horror. Acudieroná la guerra. 
Jamás recordará la historia, si esceptuamos la traidora fe­
cha de España en 1808, guerra mas injusta, que la decla­
rada á la Alemania.

Empiezan las batallas, y con ellas las derrotas. Douay, 
Mac-Mahon, célebre hoy por la brecha nunes practicable 
que él y Mr. Thiers pretenden haber abierto en las mu­
rallas de París, y de la que se rien los alemanes y Frossard, 
son vencidos y deshechos. Sedan ve desaparecer ese ejér­
cito francés de 150.000 hombres, y caer con 51 prisionero 
á Napoleón III . El cuatro de Setiembre, cuatro meses 
después de aquel plebiscito que debia salvar al imperio, 
el imperio sucumbe y le sucede el Gobierno de la defensa 
nacional; la república.

París cierra sus puertas al ejército aleman que marchó 
de Sedan hasta ellas sin que nadie trate de impedírselo. 
París se prepara para una defensa heróica, y confia en la 
inteligencia y denuedo que supone en los generales y mi­
nistros; ningún sacrificio le espanta, á todo está dispues - 
to. París espera salvarse y salvar la honra ¿e la Francia. 
París, que no quería la guerra, ni quiso el plebiscito, la 
acepta ahora. Los generales y ministros que en Paría man­
dan,' reputaciones usurpadas, nulidades completas, que 
no sienten el entusiasmo, no abrigan las esperanzas de loa 
parisienses, proponen al enemigo un armisticio que fracasa.

Gambetta, por cuyas venas corre la ardiente spgre ita - 
liana, en cuyo corazón arde la llama del paüiotismo, fian­
do su vida á merced de los vientos, burla ei la barquilla 
de un globo aerostático la vigilancia de los sitiadores do 
París y llega á Tours,de donde deberá luego huir áBurdeos. 
¿Qué pretende? ¿Qué se propone? Comunicar á la Dan- 
Franciael pátrio ardor que siente en su pecho, imitar á 
jton, crear, como aquel coloso, muchos ejércitos, arre­
ar del suelo francés ai invasor estranjero. ¡Pobre Gam­
betta! no ves que te engañan. No conoces ¿ue no estas 
en 1792.

Aquella era la Francia de la revolución; U Francia de 
la abnegación, del heroísmo. Aquellos hombres no ' tenían 
mas que una aspiración: la libertad; que un pensainiento, 
la salvación de la pátria. Aquella era raza de titanes, 
generación de gigantes. Brunswick, el rey de Prusia, les 
habia insultado y querían hacerles pagar caro su grosero 
insulto. ¡Pobre Gambetta! aquellos hombres se llamaban 
los Dumouriez, los Servar, los Roland, loi Exelmans, los 
Custinc, los Vergniau, los Couton, los Carnot, los Petion 
los Condorcet: aquellos voluntarios marclaban descalzos, 
hambrientos, mal armados. ¡Pobre Gambetta! A 1792 ha­
bian precedido un siglo de predicación, de filosofía, de es - 
tudio que habia engendrado aquellas virtudes patrióticas. 
Voltaire, Rousseau, Diderot, Dalambcrt y lOO.OOO otros 
¡Pobre Gambetta! el ódio al estranjero, el amor á la Fran­
cia te ciegan. Arranca por un momento esta venda que 
cubre tus ojos, y mira á tu alrededor. Los hombres de 
que puedes disponer, son los Aurelios de Paladines, nota­
ble por su complicidad en el 2 de Diciembre, los Chanzy, que 
aguardan impacientes el momento de ensiñarse contra la 
institución de la guardia nacional, y dar esta prenda de su 
apostasía; los Botirbald, cuya salida de Metz y cuyo viaje 
á Lóndres son un misterio; pero cuyas relaciones con el 
imperio no lo son para nadie. ¿Que has dejado en París? 
A los Trochu, los Vinois, los Ducros, á los Favre, los Pi - 
card, los Julio Simón, los Ferry, la inepcia, la desconfian­
za, la irresolución, la ambición personificada.. 1870 es la 
consecuencia de un reinado doctrinario, adormecedor de 
18 años, la consecuencia de un imperio corrompido y 
corruptor, inmoral, hip6crita,que ha pesadqdurante veinte 
años sobre la Francia. ¡Pobre Gambetta! mientras tu llamas 
losjóvenes á las armas; mientras tú levantas el pendón de 
la Francia y convidas á todos los franceses á agruparse 
para defenderse, el clero desde el pulpito, la prensa en las 
columnas de los periódicos, siembran la discordia y predi­
can y piden la paz á toda costa.

Los partidos todos, olvidan la Francia, para pensar en 
apoderarse de la presa que la paz debe prepararles: el po­
der. Los príncipes de Orleans entran furtivamente en 
Francia, no para defenderla, como simulan, sino para co­
ronarse y dominarla. Sus partidarios, los de Chambord, 
los del vencido de Sedan, salen de sus escondrijos, recor­
ren los departamentos, adulan la codicia, el egoísmo y to ­
das las pasiones de los labriegos, al grito de ¡viva la paz!
¡ guerra al dictador que quiere salvar la honra de la F rau - 
cía! Thiers, la piqueta demoledora de todos los gobiernos, 
y sus amigos, conspiran en los salones é inutilizan todos 
los esfuerzos. Paz, gritan.3S.000 franceses refugiados en 
Bruselas; ¡paz! los innumerables que, habiendo huido para 
no empuñar un fusil, se hallan en Suiza, en Inglaterra, en

j Italia y en España; ¡paz! los que se ocultan ya en los gra- ; 
i in-ros de sus casas, ó se acogen á las oficina.s públicas para I 

no ser movilizados; ¡paz! los prófugos, de los que un solo j 
departamento cuenta 1.500; ¡paz! los que, por pelotones, 
á bandadas, por cientos, desertan de los campamentos, 
¡paz, paz! piérdanse la Alsacia, Metz, la Lorena, ii| dine­
ro, la honra, ¿qué importa? ¡Paz, paz! claman también los 
curas y esas bandas de ignorantillos (hermanos de la doc­
trina cristiana) auxiliares de los jesuítas, sus soldados li­
geros, apoderados de la educación dftla juventud en l'ran- 
cia; ¡paz! las nubes de prostitutas de gran tono que, es­
capadas de París, donde formaban uno do los adornos, el 
principal atractivo dcl imperio, echan de menos las deli­
cias de esta capital que quiere pelear y no rendirse.

¡ Y tú, eseelente Gambetta, tú pretendes continuar la 
guerra, vencer al enemigo, y lo que es mas, vencer la 
conspiración ¡lacífica del miedo, de la cobardía, do la ab­
yección, de la codicia, de las ambiciones, del asqueroso 
positivismo, de la intriga, de todos los vicios, de todas las 
liviandades inmundas, tramada contra tu patriotismo y 
contra París que resiste! ¡Vano esfuerzo! Tú sucumbirás, 
y sucumbirá la Francia, que no quiere defender una ge­
neración de pigmeos, tú veras antes caer Metz con sus 
17.5.000 hombres, Metz, la oiudadela virgen, no vencida 
sino vendida, y cercano está el dia en que Thiers, coiise- 
guido 3u objeto de apoderarse del poder> te llamo loco
furioso. „ • 1 ,

Esta es la Francia de 1870: orgullosa, vana, insolente, 
cruel ea e! triunfo; queriendo dotninarlo todo, dictar leyes 
á la Europa, al mundo entero, humilde, abyecta, rastrera, 
cobarde en la adversidad. Esta la Francia que no quiere 
batirse, que conspira por la paz, y que, apenas Crinada, 
habla ya y pretende reencenuer la guerra. Suspendamos 
aquí esta rápida ojeada retrospectiva que considero nece­
saria para venir á parar á la situación presente de esta 
nación. Otro diala continuaremos, y volveremos á hablar 
de Mr. Thiers, cuyos viajes á Florencia, Viena, Lóndres 
y San Petersburgo merecen especial mención, copio la 
merecen también sus discursos para conocer la parte de 
responsabilidad que le cabe en las desgracias de la Fran­
cia. Al llegar á la situación actual, diré como en 1869:
• A qu í empieza otra revolución. Unos quieren retrogra­
dar á 1852, otros á 1830, otros á 1815, ninguno vivir en 
1871, porque de retroceso en retroceso no ven que van á 
parar á l793.‘

Yaque tengo la pluma en la mano, no quiero dejar de 
referir un hecho de los que la historia recoge ocurrido en 
Versalles: el duque de Aumale y el príncipe Joinville, con 
fé orleanista, que deja muy atrás á la fé púnica, tomaron 
asiento,,como diputados, en la Asamblea nacional. Todos 
saben que una ley habia proscrito á las familias de Bourbon 
y de Orleans. Los príncipes de esta familia, burlando la 
ley, habian logrado, como dije antes, entrar en F'rancia y, 
derramando oro y promesas, dos de ellos son elegidos d i­
putados. Lcgalmeute su elección era nula. Sus partidarios 
presentaron un proyecto á la Asamblea pidiendo la doro - 
gacion inmediata de la ley de proscripción. Mr. Thiers, 
tsiniendo por su poder, viéndole amenazado por los Orleans, 
trató de oponerse al proyecto; mas habiendo obtenido de 
los dos electos la palabra de honor do que no tomarían 
posesión de su mandato ea un discurso, de los que son en 
él tan frecuentes, espuso los graves riesgos que presentaba 
la derogación de la ley de proscripción do los pretendien­
tes, y concluyo á favor dcl proyecto. La ley fué derogada: 
los Orleans se establecieron cu Francia, continuaron abier­
tamente su conspiración, sus pretensiones al trono hicie­
ron que sus amigos reclamaran la devolución de los bienes 
que les fueron secuestrados; pero se abstuvieron de pare­
cer en la Cámara.

Hace algunos días empezó á correr la voz de que habian 
pedido á Mr. Thiers que les dispensara del cumplimiento 
de la palabra empeñada, y que el presidente de la repúbli­
ca se habia negado. El hecho era cierto. El 19 del corrien­
te aparecieron en los periódicos de París descartas firma­
das, la uim por el duque de Aumale, la otra por el'prín- 
cipe de Joinville, en las que uno y otro decían que consi­
deraban que la palabra que empeñaran no les ligaba 
perpétuamente, y que para que quedara decidido si era ó 
no así, pensaban acudir á un tribunal superior. Poco se 
hizo esperar la esplicacion de este enigma.

En la sesión del 18 se dió cuenta ds una interpelación 
de Mr. Brunet, agente de los Orleans, para que la Asam - 
blea decidiera si debían ó no tomar asiento en ella los dos 
diputados. Que duda: dos hombres que se llaman caballe­
ros, preguntan si deben cumplir una palabra de honor. La 
sesión fué agitada. Mr. Deijardins, furioso orleanista, tra­
tando de favorecerles presentó la órden del dia siguiente:
• Considerando que la Asamblea al aprobar las actas de 
los departamentos del Oise y del Alto Marne ha investido 
del carácter de diputado á todos los elegidos, pasa á la 
órden del dia. • Esto era decidir la cuestión á beneficio de 
los Orleans. Mr. Tresneau, mas celoso del honor de la 
Asamblea, propuso la que sigue: "La Asamblea nacional, 
considerando que ella no tiene que asumir responsabilidad 
ninguna ni resolueion que dietar acerca de compromisos 
cu los que no ha tenido intervención, y de los que no es 
juez, pasa á la órden del dia. • Esta proposición fué apro­
bada por casi unanimidad. Era, pues, evidente que la iVsam- 
blea dejaba la cuestión en frió, y que no dispensaba á los 
dos Orleans del cumplimiento de su palabra. A pesar de 
esto, ayer, faltando imprudentemente á ella, el duque y el 
príncipe tomaran asiento con general asombro. Prueba 
esto, y el haber venido de Lóndres el embajador francés, 
el duque de Broglie, espresamente para apoyar con su pa­
labra la pretensión de los dos diputados, cuán adelantada 
se halla la conspiración orleanista. Tenga Dios compasión 
de la F'rancia!

{El Corresponsal.)

Bn nuestra edición de provincias 
ayer publicamos lo sguiente:

de

DESPAQIIOS TELEGRAriCOS.

L isboa 1.® de Enero.—El dia 1.® de Agosto próximo 
se abrirá en el Palacio de Cristal de Oporto una esposicion 
peninsular y ultramarina para Portugal, las islas adyacen­
tes y sus colonias, Brasil, Méjico, Venezuela, Nueva Gra­
nada, Ecuador, Bolivia, Paraguay^, República Argentina, 
Chile, Uruguay. La comisión iniciadora se compone de 50 
individuos.

El Diario Oficial publicará en breve el notahramiento 
de nuevos pares, entre los cuales se encuentra el señor 
Mendez Leal.
. Hablase de nuevos nombramientos.

Mañana á las cuatro de la tarde el rey abrirá las sesio­
nes del Parlamento.

Eu breve se presentarán al Sr. Thiers, árbitro escogido 
para fallar la cuestión de las posesiones de Africa; los se­
ñores Lorenzo y Marqués con los documentos relativos á 
este asunto.—i'abra.

La Gaceta de hoy publica les discursos pronunciados 
ayer por los presidentes de los Cuerpos Colegisladores al 
felicitar á S. M. el rey y la contestación del Monarca á es­
tas felicitaciones.

El discurso del presidente del Senado está concebido en 
los términos siguientes;

• Señor: En nombre del Senado, llenando uno-de tos mas 
gratos deberes, concurrimos con respetuoso júbilo á esta 
solemnidad de la monarquía que V. M. ha anticipado, sin 
duda con el noblepropósito de inaugurar dignamente el 
nuevo año, apareciendo desde el primer dia consagrado á 
las ,Wuas tareas de la gobernación del Estado, y en con­
tacto con la representación nacional.

Intérpretes délos sentimientos de leal adhesión del Se­
nado, hacemos fervientes votos por la dicha de V. M. y de 
la real familia, por la consolidacitSl de su trono y de su di­
nastía, que se unen y se confunden en nuestro espíritu con 
la prosperidad y grandeza de la nación española. A.I pro­
pio tiempo ofrecemos el homenaje de nues(f^ admiración 
á la augusta señora que, compartiendo con V. M. los es­
plendores del sólio, comprende toda la estension de sus al­
tos deberes, mostrándose modelo de esposas, espejo de 
madres y amparo y consuelo del desvalido y meneste­
roso.

El pueblo español, inteligente y honrado, anhela encon­
trar, cual otros que no le escoden en dotes ni en virtudes, 
en el trono oonstituoional rodeado de libres instituciones, 
un ¡lorvenir que emule en grandeza á su glorioso pasado, 
y que le aventaje en bienestar y prosperidad.

Para alcanzar tan nobles aspiraciones fia en la protec­
ción de la Divina Providencia y en la rectitud de intencio­
nes, en la varonil entereza de un monarca cuyo noble pro­
ceder, realizando propósitos manifestados en la Ocasión 
mas solemne, arranca ya á los mas prevenidos la confe­
sión sincera de que su lealtad se levanta por encima de la 
lucha de los partidos, y no tiene en su alma mas deseos 
que la concordia y prosperidad de los españoles. •

S. M. el Rey se dignó contestar;
• Señores senadores; El apoyo y la adhesión que en nom­

bre del Senado venís á ofrecerme coronan dignamente mis 
esperanzas, y me prestarían, si menester fuese, nuevo vi­
gor y mayores fuerzas para secundar y desenvolver las 
aspiraciones de nuestra España; pero vuestra presencia, 
grata para mí en todas las épocas, no puede jamás serlo 
tanto como én el dia fausto y memorable que, recordando 
mi advenimiento á este glorioso trono, nos permite consi­
derar lo porvenir por los resultados hasta hoy obtenidos, 
y esperar confiadamente que la Prpvidencia seguirá ben­
diciendo nuestros esfuerzos y los leales propósitos que me 
animan.

La Reina, mi esposa, os agradece como yo mismo los 
sentimientos que tan noblemente acabais de espresarnos; 
y como yo, identifica su vida con la suerte de España, cuya

prosperidad y cuya grandeza son para vosotros y para mí 
el ínieo anhelo y el mas ardiente deseo.

La decidida cooperación del Senado, las virtudes de 
este generoso pueblo y la protección que el cielo le otorgó 
siempre, delien estimarse como otras tantas prendas do 
que nuestra aspiración se verá realizada, v de que la na­
ción española, por el respeto de las demás, por la paz in­
terior y por el desarrollo de su riqueza, pod’.á recuperar el 
ponde ® entre loa pueblos civilizados le corres­

tes paFábras*̂ *̂  ̂ Congreso dirigió á S. M. las siguien-

• Señor: M  Congr eso de los dipuUdos tiene la alta hon­
ra de felicitara V. M., a su virtuosa y augusta esposa y 
real familia en este día solemne, en que el sentimiento re­
ligioso del [lais, aquilatado por la libertad, celebra uno de 
los primeros misterios del cristianismo.

Hace un año que V. M., llamado por el voto de los re­
presentantes de la nación, vino á ocupar el escelso trono 
do San Fernando; y desde entonces una paz no interrum­
pida en la Península ha sido el primer fruto de la monar­
quía sinceramente constitucional que, fundada sobre el 
grande y hermoso cimiento de la voluntad dcl pueblo, se 
simboliza en la ilustre dinastía de V. M.

¡Que el cielo siga dispensando á V. M. su protección 
para que la misma paz se restablezca pronto en la mas 
preciada de nuestras Antillas, y para que todo el país en­
tre en plena posesión de una libertad ordenada y de la 
prosperidad y grandeza á que es tan acreedor por sus vir­
tudes!

Tal es, señor, el ardiente deseo de los diputados de la 
nación.-

S. M. tuvo á bien responder en estos términos;
■ Señores diputados; Nada puede haber mas grato á mi 

corazón, ni al de la reina, mi esposa, que el testimonio de 
la adhesión que el Congreso espresa noblemente por vues­
tros labios en este dia solemne por el misterio que nues­
tra religión celebra, y para mí especialmente fausto, por­
que reeuerda la época en que mis destinos y los de mi fa­
milia quedaron unidos á los de España con lazos sagrados 
é indisolubles.

Como vosotros, señores diputados; como la hidalga na­
ción que representáis en Córtes, hago"yo fervientes votos 
porque se restablezca brevemente la paz en la única pro­
vincia española que no la disfruta.

C onfío en que el cielo colmará pronto nuestros deseos, 
permitiendo que, las instituciones y leyes de la moderna 
España inicien en Cuba sus resultados, y se afiancen en 
todo el reino al amparo de una paz duradera y de una 
tranquilidad permanente. ■

—También publica la Gaceta el anunciado decreto con­
cediendo el título de Príncipe de Vergara al general Espar­
tero. Este decreto está concebido en los términos si­
guientes:

■ M inisterio de Gracia y J usticia.—Decreto.— D̂e­
seando dar una prueba de mi alto aprecio al capitán gene i  
ral de los ejércitos D. Baldomcro Espartero, duque de la 
Victoria y de Moreda, conde de Luchana; y queriendo 
premiar como merecen sus virtudes y eminentes servicios 
al país, á los cuales se debe principalmente el afianzamien­
to de las libertades públicas, y con especialidad los que 
prestó en los célebres campos de Vergara poniendo térmi­
no á la guerra civil que hizo correr en abundancia la no­
ble sangre española, y restableciendo la paz que ansiaban 
y aceptaron gozosos todos los partidos, sin ajenas inter­
venciones y couciliando los mas opuestos intereses; de 
acuerdo con el Consejo de ministros.

Vengo en otorgar el titulo de príncipe de Vergara, con 
el tratamiento de Alteza y todas las demás preeminencias, 
prerogativas y consideraciones propias de tan alta dig­
nidad.

Dado en Palacio á dos de Enero de mil ochocientos se­
tenta y dos.—Amadeo.—El ministro de Gracia y Jusiieia. 
—Eduardo Alonso y Colmenares.

Gacetillas.
V ícto r C aballero , nos h a  rem itido  desde Cá.

diz el siguiente
TEL ÉG R A M A .

URGENTÍSIMO.
A D. Juan Manuel Martínez 

contésteme usté en seguida, 
si se ha pelado Sagasta 
el tupé, que es mi delicia, 
y si Abascal, pagó el resto 
de la suscricion do Alcira.
Espresiones á IjU Iberia 
y á Sagasta... do Rcbilla.

¡Cielos! En loa círculos de los calamares, es decir, en 
la pescadería, se aseguraba que el Sr. Sagasta tenia en el 
bolsillo el decreto de disolución de Córtes.

Como Malcampo no le haya prestado su célebre gabaa, 
en cuyos bolsillos cabe todo, hasta una carta, no lo creo.

Se me figura á mí que los ministeriales han equivocado 
el tupé de Sagasta con el decreto, y me fundo para abrigar 
esta Opinión, en que el tupé di 1 grande hombre es de qtii- 
ta y pon, así es, que tan pronto lo tiene en la cabeza, como 
en el bolsillo del chaleco.

Calamares, mucho ojo, 
calamares, que me escamo;
¿será el decreto una carta 
como aquella de Malcampot

¿Qué ta l  s e rá  el nene? Por el obispo de Cádiz se 
ha prohibido al presbítero capellán interino del primer ba­
tallón del regimiento de Africa, el presentarse á celebrar 
misa para sus feligreses, al ejercicio de dieho acto.

Cuando lo dejan sin misas 
que tal será el eleriguito; 
gorda debe ser la cosa 
cuando se enfada el obispo.

Se rem e d ia rá . Un periódico carlista dice:
¡Erigir una estátua á Prim, cuando están sin ella Co­

lon y Pizarro, D. Juan de Austria y Alejandro Farnesio!
Verdad es que estos so sacrificaron por su pátria, á la 

cual dieron dias de gloria, y aquel solo sirvió para traer 
sobre España calamidades y desventuras.

¡Qué justicia, la justicia de estos tiempos!
Es claro, erigir una estátua a Prim, al gran guerrero, 

al eminente hombre de Estado, al mártir de la libertad; 
somos unos brute s.

Deberíamos todos los españoles dedicarnos al oficio do 
picapedreros, hasta quelcgremos erigiruna estátua á Cár­
los V il; ese si que la merece, ya lo oreo, es mas digno do 
una estátua que el genoral Prim. Cárlos V il no estuvo 
en Africa, no ha peleado con los moros, pero baña á su 
perro y esto es digno de una estátua.

No ha espuesto su vida el Terso Niño por defender su 
causa, pero al fin estuvo al pié del alcornoque, disparó un 
tiro, asustó á Manterola y se volvió á Francia, y esta 
hazaña gloriosa es digna de una estátua.

Propongo que se le erija con esta inscripción;
Al héroe dcl alcornoque, 

al invicto niño Terso, - 
al rey de los sacristanes 
y las beatas

Dos clérigos.

BOLETIN.
Ultima hora de la Bolsa de ayer.

Consolidado, 29’25.
Bonos del Tesoro, 79’10.
Billetes del Tesoro, 99’00.
Obligaciones de ferro-carriles, 58’00.
Deuda del personal, sin operación.
Exterior, 33’50.
Empréstito de 600 millones, sin operación.
Acciones del Banco de España, 185,50.
Pocas han sido las operaciones que se han llegado á 

realizar no obstante de la mucha concurrencia que ha ha­
bido; los fondos siguen fuertes, aunque puede pronosti­
carse para muy en breve la baja en atención á haberse ve­
rificado la liquidación del mes.

Sigue sin cotización, como de ordinario, la Deuda de 
personal.

ESPECTACULOS.

Español.—A las 8 1¡2.—F. l l l d e  abono.—T .3.® impar. 
—El miedo guarda la viña.—La petaca.—El tonto al­
calde- discreto.

Zarzuela.—A las 8 1¡2.—F. 109 de abono.—T. l-®“ * 
Un viaje á Biarritz.—Orlando y F'arragut, escena cómica. 
—El hombre es débil.

C ir c o  (plaza del Rey.)—A Las 8 1¡2.—F’. 96 de abono. 
—T. 3.” par.—La caja de Pandora.—Los parieiRes do 
mi mujer ó medidas cstraordinarias.—La casa de Tócame
Roque. „  . i

AliiAMERA.—A las ocho y media.—Función sesta 
abono.—Turno par.—.Adriana Lecouvreur.

Martin (Santa Brígida, núm. 3).—A las ocho y media. 
El Nacimiento del Mesías.

MADRID.
Imprenta de Nicanor Perez Znloaga, Huertas, 88, bajo.

Ayuntamiento de Madrid
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LA TERTULIA.
n,, T’ROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANEA.

■La I ertulia  adelanta A sus lectores todos los sucesos de interds que ocurran en España, en el ex­
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.—Se ocupará de todas las cuestio­
nes que interesen al comercio y á la imlustria, y dará á lux. en su? columnas artículos relativos á las 
ciencias, a la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo do su lectura.

L a T ertulia se jiublicará todos los dias escepto los doniin;^os, y  apesar de sus grandes dimensio­
nes, estará por su baratura al alcance de todas las clases.

THECIOS DE SUSCRICION.
M adrid —Por un mes, 8 reales.
P rovincias.—Enviando libranza, sollos de correo, 6 por medio de los comisionados, 26 reales tri­

mestre.
En U ltram ar  y en el E x tran jero , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D^MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÜMEROS 27 Y 29.

Eu este establecimiento encontrará el público un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en Espafia, Inglaterra, Erancia, Alemania, Estados-Unidos, cuyos de­
talles y precios encontrará el mismo en la instrucción y elcatalágo do la oficina que ácada ejemplar acompaña, limitán­
dose a indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente: ‘

do de ’ ’ "  '

miAS ESCROFULAS, NI HUMORES, NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor, Pablo 

r- r. Rada, mím. 14, botica.
sas vas?LccTe^ de nogal y los de iodo, son especiales en las afecciones escrofulo-
sus’iLonvenieltes^de Lando^e°üsa sí-!^C m £oS ed^^^^^  ha lopadoobtener todas las ventajas y extinguir
niños V ndnitrw dolJUrl».! M x vxuracioü electiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á
b ó c c L V Í  n ^ o í  S  por crónicas que seau; bultos, conereciones, cárles de los huesos, granos, hérpes,
í n  del m ó n s t r ^ r i l Í  K] .‘̂ ®®*®“-P « “>as afecciones ce la piel, herpetismo, sífilis constitucional supre-!
S a r i a s  a s í  e í s T ó d ^ i r ^ í '^ ^  reumatómos,*^ formación de la piedra en las vias
q X  cálarros S a l  concomitcntes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron-
S r f e r o í í d “e7 Í j . Í ^ ^ ^ ^ ^ ^  -'-aeio^n y lóm i/osde las embara

oRenrr'roc if’á " ‘"f”  ^ médico puede negar estas virtudesoUener resultados favorables.-Pedir prospectos y os conveneerefs do lasfermo deja de 
proporciona.

Jarabe de estracto de hojas frescas de nogal iodado, de 
interno, niños y adultos.—Equivale al doble de otros.

eomSÍ'en sls^^étr’’”' ' '’”" ^

y os convencereis do las grandes 

nn sabor gravísimo; fraseo de catorce

Ningún en- 
ventajas que

onzas 16 rs.—Uso

I f

y usos; frasco de ciento 16 rs.—Seguridad

d e s S ro ía s ‘̂2V n í r i s n : L  " á T a tz " S e ^ ^  conereciones. héroes, dolores. etc.-FraseoOt usa sola o a la vez que el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo 
premiado,, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu- 
ración pronta y radical de las afecciones de los órgano'  
respiratorios, como constipados, toses de toda clase as­
ma, Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar' 
afección destilatoria de narices, boca y pecno, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis iu- 
cipieute, etc.—Alivia mucho en la tisis confirmada con", 
trarestrando sus progresos-y modificando los fenóiíieaos 
que mortifican al paciente.—Elíxir, frasco de doce onzas 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.—Píldoras cáiá 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.—Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.—No hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero 
—Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

de los autores Hoog, Chevrier, Keezú, Jongh y

cuyo estómago sea

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas &,■ lo hav 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islandia, Inglaterra, y f l »nntxi r«<i  TT«n» niiovrio» t,-»...-. ’L  , ■' 
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas 
delicado.

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida.
Píldoras purgantes y depurativas de Holloway, Haut, Morison, Menserrat, Brudhe, Prauch, Blain &.
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, &., tónicas y reconstituyentes. ’
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorale estranieros de 

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergier, mineral sulfuroso de Crosnier'  ̂ In. i.: 
pofosfitosde cal, sosay hierrodeChurchil, ^xrosmer, ios lu-

Pastas -y pastisllas pectorales de Rcgnault, caracoles, Berthé, Nafé, Georges, Degenetois, Dethan, Caragahem Cn 
”íh b ra s  ’ ^ *̂® liquen, goma, bálsamoTolú, malvabisco clorato de potasa,**, al detall y

Belmet y Tokian Wson, usados con buenos resultados en Ifctísis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &.

Delphi., Cop.™ , M ,g a , .» » l l . ,  t e „ .g i .« „ ,  U.

Inyecciones antiblenorrágicas y antisifilíticas de Matico, Bru, Cadet, Ricord. D, Juan &.
Rob Roybeau Laffecteur (depurativo y antisifilitico). ’
Vino de Ch. Albert, panacea Swains, zarzaparrilla ae Bristol, rob Creen (depur.ativos)
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas 
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia.
Aguas minerales naturales y estranieras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico 
Coaltar á la saponma, como desinfectante de úlceras y contra la caries. * mt-aico.
Citrato de magnesia granulosa, purgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta oficina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa
^valen ta arábiga du Barrí jr compañía, de Lóndres; el mejor alimento para las personas débiles v lo.
Idem el chocolate, para el mismo objeto y por el mismo autor ' ^ ReDiles y los niños.
Hojas de sinapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza

Sevilla, botica de firad^ de*cTteTraíí'*Bdbao As'cao2̂  í a l a í ^ r r V 13;  Desengaño 10; Habana 11 
Avila, Rodríguez, etc. ’ 1®‘®''®™> Zaragoza, Ríos; Falencia, Sadaba y Puentes é hijo; Valladolid, Huerta y Dr. Regu

y Príncipe 13, boticas.— 
Reguera; Rioseco, Fernandez-

REUMATISMO
CURADO RÁPIDAMENTE POR POCO DINERO.

p r S í ~ ; S ¡ i ^ ^
tra invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y s i s t í s  canit^^ ^

intermitentes, vagos, con frecuencia acorapafuLs de rubieim.le» eVi„V‘'" f----e— í
menos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que n o í  íste L  exisHdr'* ^l ®

*"'‘'"®'®®- bálsamos de O p o d S h  y H o H o w a v í “lieróico, eficaz, cómodo, barato (á veces 50 céntimos^ v seneilln enmn J  Llolloway, un remedio tau
!?™®®̂ ,“'Í®®® y Vor I s  de 800 'periódicos sin distinción de m Ó £ s 

be usa ui fricciones, poniendo arrollada una franela euciiru: para reumatismo inr'iníAnFo w i/x

un q t̂ rd u T s! ‘í®
 ̂ Precio, 6, l i  y 18 rs. frasco en la fábrica, calle de las Tres Cruces, I, pral., Madrid- v eu 2 5fln fór,„ • jñas Y perfumerías de todo el globo. » > i' > lu, y eu 2.500 farmacias, drogue-

Éxíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre y yidrio, en la cápsula 
que hay ruines falsificadores. y yidrio, busto y rúbrica en la etiqueta,

J£U UN VFJNTUR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL ATLAS rr.,/,  ̂ ■ ’
sa y Compañía, Muralla 10; A. Grampera y Compañía, Obispo, 36.— M a Ja  (ludias) D r ^ S b tJ

Jíío-Janeiro, Gil y Q^Zo&Áo..-Hona-Kona ÍChmaí ' d o e í  k .lfÁ T
NOTA IMPORTANIE. A los tísicos podemos decir, que de las pruebas hechas con p.Ip Lál.amr. ^  u 

finitamente mejor que las aguas de Paul,icosa, de Uberuaga, y que las^famosas pastillas del n a í Ó X  ííM 
mita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en b?eve publicaremos nuestro^ informesíaSta'lfyos'^" ^

TTi • • .Í̂ 'ISEINTERIA CURADA CON EL CAFÉ DE RELLOTAS.
Jtsta inflamación intestinal, cuyos priucipales síntomas son eyacuaclones frecuentes de materias mncn.o. -e 

ó sanguíneas, pujos ó continua necesidad de defecar, dolores yivos y sensación de calor y oeso en ÓunÓ X  ñ ^ k 
gran éxito con el C q / - . ' c o n  almendra de coco, ya sea la Rentería aguda ó e rL ^ e f bT hot ó

Es escelente para la dentición y destete de los niños, para señoras embarazadas y para sanos enfermos ó cñnv I • 
tes, y para reemplazar al café ó chocolate como cena ó desayuno ^ ^ enlcrmos ó conyalecien-

Se rende á 12 rs caja de una libra, y 6 rs. media.—Calle de ías Tres Cruces, núm 
inyentor, L. de Brea y Moreno, proyeedor de todo el Atlas.

A admirable para los que yan ó yiyen en las Américas y las Indias, 
po, 36, y A. Espmosa, Muralla, lO.

1, pral, y Jardines, 5, Madrid. 

-Habana: Sres. A Grampera, Obla -

CURACION DE LA DIARREA AGUDA Ó CRÓNICA
CON EL CAFÉ DE BELLOTAS, de la encina queucur kobur ( amentadas).

Esta molesta y á reces peligrosa enfermedad, se manifiesta con eracuacion frecuente y abundante e i
mas ó menos líquidas y mas ó menos alteradas en su color, que por lo regular resulta deX^ZfnpnM H “ ®J?"®®/«®®>f». 
secreciones de fa membrana mucosa de los intestinos, -aunjue también prorienc de otías m uchX causí ^ . ló íu r t  t d l ?

T á S b ^ o T í o r / ^ ^  r t ie X íi 'K ñ o r

Habana, A. Grampera, Obispo, 36, y A. Espinosa, Muralla, 10.

FENOL-COMSLERAN.
Desinfectante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbátioo, curtiente, anti-epidémico

insecticida y anti-hemorrágico. *
®°"®®®’̂ ®?®'® «l® “®® inficionadas propiedad s reconocidas las quemaduras, cortaduras heri­

das, sabañones, quebrajas hendijas, dolor de muelas, yarices, sarua, comezones, hérpes, úlceras, tifia, erisipelas panL

_ . ,  ̂ ^ I^EL COLí RA, d e  LA FIEBRE AMARILLA Y DEL TIFUS
Cura Igualmente: Las coronas en las rodillas, rasguños comezones, s.rna, sarua perruna, pederá, escaerzo, -abarro 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales * ’
Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 rs ^

P. 1»  prta.ip.le, J ,o g .e ,(„ . D .pd.ita e » t a l .

Í

I 1

i i

„ LA DIAMANTINA.
Polyos metálicos sm corrosivo. Sirven para limpiar instantáneamente el or , plata, cobre y demás metales vo~ 

viéndolos á su primitivo estado de lustre y brillantez. Son de grande utilidad á los joyeros, relojeros, broncistas milita^ 
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.-Se venden en la botica de Borre!, Puerta del Sol, núms 5 7 y ’o y e  
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de t , 2 y’ 4 rs ’ y pa" 
^ e tc s  de medio real—Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 1OO.—Cañizares, núm 1, segundo de’recha*

GRAMATICAS
prXcticas y páciles 

PARA APRENDER LOS IDIOMAS
lAtin, P o rta ^ iís ,
JHncói, Italiano,
Ilg ló  Alemán.

PROSPECTO.
diferentes métodos que, para aprender los

iínhX»VT J brevedad reconocida, se han
publicado hasta Boy, nmguno ha aventajado al que, pre­
sentando una practica fácil y progresiva, no se aleja com­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sm embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeraciou tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se nacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es 
preciso también tener un conocimiento mas elevado de 
los fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 
mayor perfeccico que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y tau fal­
tos de unidad m su conjunto, que dejan no poco que 
deaear á los que se dedicau al estudio de un idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor* 
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema iniforme, con menos exajeraciou eu los 
detalles, pero sil prescindir por eso de los que son nece­
sarios para apreider en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo síenpre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

No necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesorej, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PAUTE MATEKIAL,
Se admiten siscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriia, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres eu que se divide cada una, 6 por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs, en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 t 13 rs. respectivamente.

PUNTOS D E SUSCIUCION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

INTEfiESANÍL
Oran bazar de Madrid, antes titulado 

EL SOL SALE PARA TODOS, 
Cedaceros, II.

En este grandioso establecimiento, úuico en su clase, 
tanto por sus grandes existencias, como por su variación 
y buen gusto, se acaba de recibir un completo y variado 
surtido en vagillas alemanas, inglesas y del reino; muchos 
y variados caprichos propios para regalo; servicio en cris­
talería para mesa, de las mas acreditadas fábricas de In ­
glaterra y l'raucia; especialidad en j uegos de lavavo; de café 
y almuerzos; candelabros de cristal y de bronce; depósito 
de lámparas de comedor y de sobremesa; cubiertos de me­
tal, blancos y plateados, garantizados; cuchillería de mar­
fil y metal blanco.

Batería ie hierro inglesa; macetas de varias formas y 
dibujos inglesas y alemanas. Los precios de todos los ar­
tículos del referido establecimiento compiten con todos los 
de su ciase

El dueñq agradecido de sus buenos favorecedores, ob­
sequia por jada 20 rs. de gasto que hagan en sus estable­
cimientos, con un billete que da opciou en suerte á una 
elegante vajilla fina de porcelana francesa, doce cubiertos 
de metal biaico y plateados garantizados, doce copas para 
agua, doce dem para vino, doce Idem para vinos genero­
sos, doce ídem para licor, doce Ídem para Champagne, dos i 
botellas pan agua y dos idem para vmo. Se adjudicará el j 
obsequio al que obtenga el número igual al del premio I 
mayor de la ultima lotería moderua del mes de Diciembre 
de 1871, y caduca el derecho á reclamarle pasados dos me­
ses de haberse verificado el sorteo.

Gratis por cada 20 reales de gasto.
El corte del talón garantiza la legitimidad del billete. 

Los billetes se darán eu los almacenes de Prudencio Car­
denal, calle ce Cedaceros, número 11; Gran bazar de Ma­
drid, Espoz j Mina, núm. 40, esquina á la plaza del Angel, 
y plaza, núm. 19, frente á la calle de la Cruz

Todos los géneros que se compren en estos establecí 
mientes, y sean para fuera de esta córte, el empaque es 
gratis, pagando solo el importe del cajón.

“ E L D l L Ü T l a
PERIODICO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR
VICTOR CABALLERO Y VALERO.

Se ha pubicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 
publicación.

PRECIOS DE SUSCRICION.

Hn lladrid. En provincias.
Un mes..............  4 reales Por tres meses... 12 reales

A los curas....... gratis.
I  Ultramar.

IMPORTANTE.
Se necesita en cada parroquia de la Península é. islas Baleares j  Canarias una 

persona de alguna responsabilidad y de moralidad notoria, pues tiene que maneiar 
intereses, para que represente una empresa mercantil.

Los que aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á  D. K. Parkinsons calle 
de Atocha, num. 145, en. Madrid, incluyendo eu la carta cuatro sellos de franqueo 
para remitirles, en caso de mútuo convenio, los documentos necesarios. ^ ’

Los beneficios para los representantes son inmediatos 
alguno. sin aportar capital

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FAMILIAS.

Periódico ilustrado de am ena literatura, con grabados de los m ejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los días 6, 12 , 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas de -i . i

- - - eqai’v a lÓ Ó T u S

Reparte mensnalmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración calle de la Bomba, núm. 1 , imprenta de la Revista Médica.
Las susCTiciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza

En Cadi, 5 33Í3 qg.lReeogido en li despacho, 4 rs
1“ — Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. ’

Precios de suscricion. __
En provincias (franco de porte): .mes

ii ViNO Y JARABE FORTIFICANTES FEBRIFUGOS DE QUINA FERRUGINOSO.
Üi V lii GARNIER, farm acéutico de prim era ciase.

*13. me Saint Honoré,-et rué du Vingt neuf Juillet, Paris.
Estas preparaciones convienen sobretodo á los temperamentos linfáticos y á las dehilidid..» »•. • i

™  te ta . p . , .  ,1 d. I. c t a L i . ,  .1. u .  .fcedo.’;.
abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída

Illas fuerzas 
I vienen.

agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores

I V ^ ta  por mayor en Madrid, Agencia franco española, 31, calle del Sordo; por 
;gres. ijorrell, hermanos, Moreno Miguel y Escolar. ^

pre-

18 reales m edio frascOj 
( A  .3,241)

FILOOBáS Di liBTIfiDi.
_ .  ̂ . CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.
rrescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Frmria. . .

horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cu^rp™ y Í á í  miTvÓÓ 
radicalmente como lo prueban las observaciones publicadas por MM Chemel Donhl..  ̂ mas veces

firma de puno y letra de M. AlfíLartigue. D. M. P,  ̂  ̂ nieven soorc la

curan 
Miguel, 

etiqueia la
Depósito general: en Pacís, farmacia Pelletier, rué Jacob, 4?: en Madrid ñor m a v n r A f ,  ,

calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega. Agencia franco.espanola, 3h

LIBRERIA DE LA VICTORIA
„ . . PASAJE DE MATBÜ. NUM. 8
Dcvocionano.s y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases manas íf-rt<rrií?í«c 

otograñas, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para ídem, de calcomanía, etc ete ’ ^
ratís im i"   ̂  ̂  ̂ 7. X otros muchos artículos á precios ba.

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL,
^   ̂ í ’- d e  p a u l a  c a n a l e ja s .
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colé?; 
. , de Madrid. °
Se ha publicado el torno primero de la segunda parte de esta obra. Consta de 420 páginas, y ,e vende al «recio 

reales en Madrid en las librerias.de Duran, Bailly-Bailliere y San Martin, Puerta def Sol ^ ^
En las mismas fibrerias esta de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs 
En provincias, pidiéndola cou libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

10

de

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
V. LERIVEREND, farmacéutico de primera clase, Paris, rué du Cardinal Fesch, 4 bis.

Su eficacia esconstantc en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior._Mójese
mañana y tarde con este líquido ei interior del oido durante quince Mas, y la cura será completa sin temor de recaída. Asi 
lo prueban numerosas esperiencias hechas en Francia y otros paises.—Venta por mayor en Madrid, agencia franco-españo­
la, Sordo, 31.—Por menor, á 46 rs., señores Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A. 3225.)

__ I 1)

FARMACIA D E  CARDENAL FESCH.
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch, 4, bis.
El clorato férrico potásico, nueva preparación ferruginosa, es sin disputad mejor ferruginoso .conocido basta el dia.
E l célebre doctor Mr. Piorry, ex-profesor de la facultad de medicina de Paris, ex^módico del hospital de la Cha­

nté, oficial de la legión de Honor eta, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aproliacion re.spectuoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, además ile las propiedades de los otros ferruginoso, la de no estriñir y sobre toco ee no 
ser estiptida.

Su eficaeja es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidad general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas, anginas de los 
niños), ceden  ̂ muy jironto con el clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este'nuevo medicamento 
coB preferencia al clorajo de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

El clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi­
lloso para la dispepsia.

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4 bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo Ventas por menor, á 16 y 24 rs., Sr. Borrell hcrmano.s. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Or­
tega.

\ Por tres..............  12 id.
■ Exteanjdko

Por tres meses, 20 reales.
I Para los vendedores la mano de 25, 4 id.

ALTO.
Al que se suscriba por un siglo se le regalará una/ofo- 

yrff/w de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos quo 
los carlistas. Eo se admiten en la leá&CQXoiíresellamientos 
á lo Práxedes Mateo. No se servirá ningún pedido que no 
venga acompañado de su importe. Eu la administración se 
cobra adelantaco, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpeusier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y aduinistracion, calle de Jesús y María, núme­
ro 10, priucipal derecha, y eu la admiuistraoion .de L a 
Tebtulia, Atoeha, núm. 145, entresuelo derecha.

Em Lisboa um volume 100 réis
BIBLIOTHECA POPULAR.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
. qOBBBSPONDENCIA PRIVADA.— GABINETB DK NOTICIAS.

leítura íDSU’uotiva ao aloanse de todas 
inteligencias.

as clases e de todas as

Editores prcprietarios.—Allejiant, F ueres y C.*

-pRÉSTAM O SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE DE 
Piedad.—Baratura, prontitud, reserva al hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid. 

—Los préstamos ile alhajas se hacen por un año.—Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual- 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.—Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.—No se compran ni venden ni empeñan alhajas ile douhlé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y  piedras 
finas.—Se compran y cambian alhajas.—Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y Pipetas de cuuones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

OBRAS JA PUBLICADAS.—Nopóes geraes.—Deve­
res é direitos do cidadáo.—Economie social.—Vocabula­
rio de verdades.—Hygiene.—Medicina domestica.—Gram- 
matica portugueza.—Gcographia e agricultura.—Contos 
do lio  Pedro, eu urna viagem ás cinco partes do mundo. 
—Diccionario da lingua portugueza: I.® e 2.“ volumes.

A  venda em to d as a s  l iv ra r ia s .
No escriptorio da Empreza, rúa do Thesouro Velho 6j 

recebem-se propostas para agencias. Expedein -se volumes 
para as provincias pelo prepo de lll)  réis, acceitaudo-se o 
pagamento em vaÜes do corrcio ou em estampilhas.
Está no prelo o terceiro volume do

d ic c io n a r io  p o r t u g u e z .
Publiqao auuexa á üibliotlieca Popular

UEGIUS DA VIDA UllKlSTÁ
Para uso da edupao infantil por urna 

MAE DE FAMILIA.
Obra ornada de gravaras religiosas com urna bonita ca­

pa impiessa á cores.
Pelo diminuto prepo de 100 réis.

TRATADO ELEMENTAL,,

DE AMifOlU lEDICO-OmBDfieiCA
entregas se publicarán á la mayor brevedad N  P y 7 ntimos en provincias, franco de porte.—Las demás

Z» I. P'~ a. T.p.ta, 10, tttarta.-
todos los periódicos, y se encarga de traer del eitraniero todo ^ extranjeras; so aumiten suscriciones á
surtido deV ndas.'/lm anaquef y ^ ‘ «mo de Ubrería.-Gran

p r o p a g a n d a  d e  l a  f a m i l i a .

CUENTOS DE SALON.
TEODORO GUERRERO CARLOS FRONTAURA.

■ > ‘  i* . j™ ta i . t„ * .  d . i»  c « . -

“ “  I "  '* u n a  P E R L A ÍN E L  FANQO,,0 , T „ -
En la administración se reparten gratis los prospectos.

Solo UNICO VERDADERO ESTRACTO DE CARNE LIEBIG
LALLA ORO, H ,™  1 ..A -O R A E  m ^ A

500.000 LIBRAS DE VENTA ESTE AÑO
Galdo esquisito y nutritivo al minuto.—Sopa deliciosa v económica Ron.. j  • li 

legumbres, salsas. etc— Precioso para colegios, fondas, rcL uran trhosX tír«  ®'*™‘"®‘'.'® P®""® Pe®fi«»ar y fortificar 
el campo, ctc.-Alimento poderoso y de fácil diirestioú nara enform.!l, 2 .  P®''®®“®® fi®® *■

3 niños raquíticos.—El ra
£1 verdadero estracto de carne de Liebig es la esencia pura de la carne

el campo, ctc.-Alimento poderoso y de fácil digestión para enfermos cbuval4ci ‘?““ ’ P®‘'®®“®® 'l®® ^*''®" *»
los_^niños_raquíticos.-El mayor fortificante que existe diLelto coó riño. ‘ P°®® ^ P®""®

p :n»oir,w ------ Todos los botes auténticos van revestidos con
- Lttentater y con la etiqueta de la Agencia general en España,

a . - - 2AV -UlGUl̂  C» iU üaCíll
la misma firma del barón de Liebig, la del profesor M

Ayuntamiento de Madrid




